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               PRÓLOGO

Este es un libro que reflexiona sobre 
la guerra y la militarización, propone 
una mirada a cotidianidades, enla-
ces y convergencias que han cons-
truido las subjetividades.

Desde hace unos años, venimos pen-
sándonos organizativamente cómo 
aportar desde nuestra construcción 
de feministas antimilitaristas al aná-
lisis de los patrones militarizados 
que han construido y sostenido una 
masculinidad que al día de hoy pare-
ce seguir reforzada por el imagina-
rio heroico del soldado en muchos 
lugares del mundo y con diferentes 
expresiones.

En nuestras sociedades, de manera 
distinta la masculinidad hegemónica 
sigue reproduciendo un sistema de 
dominación patriarcal que violenta 
hasta el ahogo a quienes nos opone-
mos a sus prácticas cotidianas y a su 

fuerza en las estructuras de poder 
económico, ideológico, social, cultu-
ral y religioso, en dónde ubicar al su-
bordinado que generalmente es una 
mujer o un hombre empobrecido, es 
el caldo de cultivo que le nutre.

Instalar mecanismos de poder desde 
que nacemos, en los primeros años 
de nuestra socialización, reforzarlos a 
medida que vamos creciendo y resal-
tarlos en varios momentos del ciclo 
vital, es la mejor manera de mante-
ner vigente la dominación a través 
del militarismo y la militarización.

Por supuesto que estos sistemas 
de dominación se han entrecruzado 
con otros, no es ajeno a ello la clase 
social, la pertenencia étnico-racial, 
el nivel educativo, el grado de alfa-
betización y por supuesto el género, 
el sexo y la orientación sexual. Así 
le resulta más fácil al militarismo y 

Acción simbólica en el marco del Paro Nacional, Bogotá.
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la militarización producir sujetos 
buscando en quienes tienen menor 
nivel educativo, menor acceso a re-
cursos, aquellos que se encuentran 
en eslabones más empobrecidos, 
producidos también por el cataplas-
ma del sistema capitalista, patriarcal, 
racializado y militarizado.

Este libro no es una fórmula mágica 
ante estas grandes orillas propues-
tas para el análisis, es por el contra-
rio una secuencia de esfuerzos por 
entender y reflexionar en torno a 
la construcción de masculinidades 
militarizadas. Desde nuestro lugar 
de feministas antimilitaristas, cree-
mos necesario pensarnos cómo 
está reproducción permite que se 
mantenga vigente el continuum de 
violencias contra las mujeres, la cen-
tralidad de las políticas económicas 
en las lógicas de la guerra y del ca-
pital y las respuestas evasivas de los 
Estados para enfrentar no una crisis, 
sino un sistema que deja a su paso 
huellas armadas de los lugares que 
va ocupando.

En este texto presentamos no solo 
nuestras reflexiones, sino que suma-
mos complicidades con la Acción Co-
lectiva de Objetores y Objetoras de 
Conciencia ACOOC para indagar so-
bre cuestiones que desde nuestras 
prácticas de defensa de la vida nos 
hicieron coincidir. Las entrevistas, 
relatos e historias que hemos en-
contrado en este camino han hecho 
que no solo reflexionemos sobre las 
estructuras macro que soportan el 

andamiaje de opresión, sino sobre 
nuestras propias maneras, las indivi-
dualidades y colectivas, que hemos 
construido desde los movimientos 
feministas y movimientos sociales 
para confrontarles y, porqué no, 
para fisurar el sistema.

Esperamos que sea una manera de 
aportar, de generar corrillos y gritos 
frente a esta gran pared militar que 
hoy cobra vidas en tantos lugares 
del mundo. Esta es parte de nuestra 
apuesta feminista antimilitarista por 
resistir a las guerras.

Diana María Salcedo López
Directora LIMPAL Colombia 

Acción simbólica en el marco del Paro Nacional, Bogotá.
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En el 2020 se lanza oficialmente una 
iniciativa convocada por WILPF y Me-
nEngage para el proyecto “Confron-
tando masculinidades militarizadas”, 
que contaría con la participación de 
cuatro países: Colombia, Camerún, 
República Democrática del Congo y 
Afganistán. El vínculo podría pare-
cer distante, por lo menos desde un 
punto de vista geográfico, pero las 
experiencias de estos cuatro países 
no son tan lejanas. Hay vértices co-
munes en la composición sociopolí-
tica de estos cuatro países que son 
transversales a sus experiencias 
como habitantes del Sur Global, de 
aquellos territorios que desde el 
Norte Global se piensan en clave de 
sus carencias o de explotación mi-
nero extractivista, razón por la cual 
frecuentemente son identificados 
como ‘países subdesarrollados’ o ‘en 
vías de desarrollo’. Sus historias es-
tán entretejidas por el colonialismo, la 

guerra, la violencia y un panorama gris 
para las mujeres y las minorías políti-
cas que han sido marginadas y violen-
tadas sin cesar en la construcción de 
estas naciones.

Las categorías que atraviesan a los 
países sureños del mundo han sido 
instaladas e impuestas desde el nor-
te y, por ello, esta investigación per-
mite que estos países reconozcan 
sus historias autónomamente, des-
de sus experiencias locales, comu-
nitarias y colectivas que hacen del 
feminismo que se practica en cada 
uno de sus territorios único, carac-
terizado por la resistencia. A través 
de estos saberes territoriales, cada 
país aborda una de las aristas más 
violentas de su historia: el militaris-
mo. Este sistema se ha vuelto un ele-
mento permanente en la cultura, la 
construcción sociopolítica y la insti-
tucionalidad. El militarismo se instala 

              INTRODUCCIÓN

Violentómetro aplicado en el marco de talleres con juventudes en Cartagena, Colombia.
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en los imaginarios sociales, se acep-
ta, se legitima, incluso cuando sus 
efectos violentos son cada vez más 
tangibles y más crueles. 
 
En Limpal Colombia, desde el enfo-
que antimilitarista, se ha recolectado 
evidencia a partir de julio de 2022 
sobre la militarización de las mas-
culinidades, a través de diferentes 
actividades diseñadas de manera 
particular para responder respon-
sablemente al contexto en el cual se 
investiga, las experiencias de cada 
comunidad y las intersecciones que 
hacen de cada espacio, cada saber 
y cada territorio valioso y único. Por 
ello, el diseño de la presente inves-
tigación nace de una necesidad his-
tórica, de dinámicas y prácticas que 
están presentes desde la colonia, y 
que, hoy en día, en los feminismos 

latinoamericanos, se buscan des-
mantelar y repensar. La violencia 
que trae el conflicto armado no se 
queda únicamente en esos espacios 
temporales ni en esos territorios, 
se extiende, se esparce incesante, 
a todas las esferas sociales y todas 
las personas, sea cual sea su edad 
o condición vital. Por esta razón, la 
presente investigación se pregun-
ta sobre cómo la militarización de 
las masculinidades ocurre en cada 
etapa vital, y en los espectros insti-
tucionales y culturales, pues Limpal 
reconoce que el sistema militarista 
es tan corrosivo que se instala en 
cada uno de los espacios políticos y 
sociales de la sociedad colombiana. 
Con esto en mente, la pregunta de 
investigación que se diseñó para el 
presente proyecto es: 

¿Cuáles son los factores clave que intervienen en el 
proceso de militarización de las masculinidades en 

Colombia, en la infancia, la adolescencia y la adultez?
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          PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN

OBJETIVO GENERAL

•	 Identificar y caracterizar prácti-
cas institucionales y culturales 
que intervienen en los procesos 
de militarización de las mascu-
linidades en cada una de estas 
tres etapas: infancia, adolescen-
cia y adultez1. 

1 A separate paper produced in the fra-
mework of this project looks into the struc-
tural dimension of militarization, and con-
sequently arising militarized masculinities, 
in Colombia. See CITE COLLEEN&MIA (once 
ready)..

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

•	 Diseñar un encuadre contextual 
en clave de las raíces históricas de 
la investigación con un enfoque 
sobre la participación y el análisis 
feminista de los resultados.

•	 Proponer un diseño de metodo-
logías y un marco de análisis que 
den cuenta sobre el impacto de 
las prácticas militaristas insti-
tucionales y culturales sobre la 
construcción de las masculinida-
des en Colombia.

•	 Indagar sobre prácticas e inicia-
tivas de transformación o resis-
tencia a esos procesos de
militarización de masculinida-
des, para considerar las posibili-
dades que otorgan en lógica de 
construcción de paz feminista.

              justificaCIÓN
¿Cómo se militarizan las masculinidades en Colombia, 

en la infancia, la adolescencia y la adultez?
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Las masculinidades hegemónicas 
militarizadas tienen un preocu-
pante impacto a nivel global, pero 
específicamente en Colombia por 
más de siete décadas han estado 
estrechamente vinculadas al surgi-
miento, prolongación y degradación 
de distintos conflictos armados que 
al día de hoy han dejado más de 
230.000 víctimas a lo largo y ancho 
del territorio.

Por otro lado, las masculinidades 
hegemónicas militarizadas instauran 
en la cultura una serie de prácticas 
y hábitos desde los cuales las ac-
ciones de violencia se vuelven par-
te de la cotidianidad, lo que en un 
país como Colombia ha significado 
que por generaciones se acepte la 
idea de que la guerra es algo con 
lo cual se debe convivir. Esto podría 
explicar por qué en la actualidad a 
pesar de tener índices de violencia 
tan altos, buena parte de la sociedad 

sigue desarrollando su vida normal-
mente, sin paralizarse por el núme-
ro de muertos o la crisis institucional 
evidenciada en distintas regiones en 
medio de esta pandemia de violencia; 
para poner un ejemplo, de acuerdo con 
Indepaz 

entre el 2020 y el 2021 se han 
registrado 179 masacres (91 
en el 2020 y 88 en lo que va del 
2021) que han dejado aproxi-
madamente 694 víctimas2; 

a esa cifra hay que sumarle 1267 lí-
deres sociales asesinados desde la 
firma del acuerdo de paz en el 2016 
y 293 ex integrantes de la guerrilla de 
las FARC, firmantes de dicho acuerdo, 
que también han sido asesinados. 

2 INDEPAZ, 2021, Informe de masacres en Co-
lombia durante el 2020 y 2021, consultado en: 
http://www.indepaz.org.co/informe-de-masa-
cres-en-colombia-durante-el-2020-2021/

              justificaCIÓN

Mural, acción simbólica, realizado por jóvenes participantes del taller de Limpal en Bicentenario, Bolívar.
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Sin embargo, ahora mismo, los te-
mas que predominan en la agenda
mediática y la opinión pública son la 
campaña electoral y los malos resul-
tados de la selección de fútbol.

¿Por qué la sociedad colombiana no 
ha reaccionado masivamente frente 
a este panorama de genocidio? ¿Qué 
relación tiene esta alta tolerancia a 
la violencia con la militarización de 
las masculinidades en el país? Algu-
nas de estas preguntas estuvieron 
presentes durante el diseño, imple-
mentación y análisis de los resulta-
dos de este proyecto, cuyas herra-
mientas metodológicas se aplicaron 
en tres regiones del país con cerca 
de 70 personas que desde diversas 
perspectivas (comunitaria, académi-
ca, organizacional, feminista) están 
desarrollando acciones e iniciativas 
para desmilitarizar la vida.
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LA CONSTRUCCIÓN DE MASCULI-
NIDADES MILITARIZADAS EN CO-
LOMBIA Y SU RELACIÓN CON LA 
PERPETUACIÓN DE LA GUERRA

“De todos los lugares en 
donde las masculinidades 
se construyen, reproducen y 
despliegan, aquellos asocia-
dos con la guerra y lo mili-
tar son algunos de los más 
directos.”3 

En este apartado del documento 
se van a exponer superficialmente 
sólo algunos aspectos involucrados 
directamente con el análisis del pro-
blema, ya que en el documento de 
marco teórico se encuentra el desa-

3 Morgan, David H.J. Theater of War: Combat, 
the Military, and Masculinities, En Theorizing 
Masculinities (Brod, Harry y Kaufman, Mi-
chael editores) Londres: Sage publications, 
1994. p. 165

rrollo a profundidad de los concep-
tos, debates, interrogantes y pos-
turas epistemológicas vinculados al 
desarrollo de este proyecto de in-
vestigación.

Dentro de los aspectos que resultan 
relevantes para comprender qué es 
el proceso de construcción de mas-
culinidades y cómo este es interve-
nido y manipulado a partir de prác-
ticas o dinámicas de militarización, 
hay que partir de un terreno común 
de diálogo sobre el cual se pueda es-
tructurar el desarrollo conceptual y 
pragmático que da forma, patrones, 
códigos y cifras al problema que se 
pretende analizar. Ningún hombre 
nace con su masculinidad predefini-
da, esto es porque la masculinidad 
es un proceso en permanente cons-
trucción y no existe una única forma 
de ejercer o entender el hecho de 
“ser hombre”.

              análisis del problema

Jóvenes realizando acción simbólica en Bicentenario, Bolívar.
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Pese a esto el patriarcado ha esta-
blecido un modelo de hombre cuyos 
valores de referencia se han repro-
ducido por siglos, ese arquetipo de 
masculinidad que se puede conside-
rar como hegemónico o dominante, 
puesto que se convierte en el refe-
rente que se promueve, se institu-
ye, se normaliza, se comercializa e 
incluso se ritualiza. En muchos paí-
ses el proceso de construcción de la 
masculinidad pasa indefectiblemente 
por el hecho de tener que demostrar 
mediante el uso de la fuerza que tan 
hombre se es, de tal forma que en 
miles de colegios del planeta en este 
mismo instante puede existir un nú-
mero indeterminado de niños que se 
están viendo abocados a afrontar su 
primera pelea con otros niños, por-
que así lo determinan los mandatos 
de esa masculinidad dominante, por-
que solo así podrán ganarse el respe-
to o el temor de sus compañeros, por-
que así lo han visto en las películas, el 
animé, los comics o los videojuegos, o 
tal vez porque así lo han escuchado 
de sus padres, sus hermanos mayo-
res o sus mejores amigos.

En Colombia el proceso anterior-
mente descrito se complejiza, debi-
do a que los mandatos de la mascu-
linidad hegemónica se entrecruzan 
con las creencias, prácticas y rituales 
de una sociedad profundamente mi-
litarista, es decir, una sociedad que 
ha normalizado desde hace décadas 
el uso de la fuerza como mecanismo 
válido para resolver los conflictos, 
una sociedad que (como se podrá 

observar con mayor detalle más 
adelante en este texto o en el docu-
mento de marco teórico) ha vincula-
do su propia identidad con un relato 
militarista centrado en la figura del 
“héroe-soldado” y el ritual de la gue-
rra o el combate como evento eman-
cipatorio. Pues eso es lo que hace el 
militarismo, promover valores que 
se van instalando poco a poco en la 
sociedad, hasta que el ejercicio de la 
violencia y la figura del guerrero se 
vuelven elementos intrínsecos de la 
cotidianidad:

“El militarismo se puede de-
finir como un sistema de va-
lores que justifican el uso de 
la fuerza armada para abor-
dar o resolver conflictos por 
la vía militar mediante la 
disuasión, la amenaza o, lle-
gado el caso, la eliminación 
de aquellos que se perciben 
como enemigos. En este sen-
tido el militarismo se con-
vierte en una ideología que 
pretende incidir en todos los 
ámbitos de la sociedad, con 
especial atención al régimen 
político para que los valores 
militares prevalezcan por 
encima, o cuando menos 
sean igual de relevantes que 
los de carácter civil.”4  

Entonces, hacerse hombre en una 
sociedad militarista se convierte en 

4 Ortega Pere, 2018, ECONOMÍA (DE GUE-
RRA), Barcelona, Editorial Icaria
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un recorrido marcado principalmen-
te por la violencia, sea esta simbó-
lica, física, estructural, instituciona-
lizada, etc. Una violencia que deja 
heridas difíciles de sanar en el tejido 
social de un pueblo que termina por 
convertirla en parte de la narrativa 
cotidiana y de la oralidad tradicional, 
tal vez como forma de tramitar la 
carga que supone vivir en uno de los 
países más guerreristas del mundo. 

“Es la violencia ubicua y omní-
moda constituyendo la palabra 
y el argumento, acallando la ra-
zón, creando héroes y normas, 
regulando los tiempos, los es-
pacios, los gestos, las palabras 
y las ideas, destruyendo el dis-
frute, los sueños y la vida. Es la 
intolerancia a la diferencia y el 
imperio del miedo y la impuni-
dad, es una red a veces invisi-
ble, pero siempre presente.”5  

Como parte transversal de este 
proyecto de investigación, se pre-
tende analizar distintas formas en 
las que el Estado Colombiano vin-
cula a niños, adolescentes, jóvenes 
y adultos del país al ejercicio de la 
violencia a través de distintas prác-
ticas de tipo institucional y cultural, 
como ocurre con las campañas cívi-
co militares en la infancia, el recluta-
miento para el servicio militar en la 
adolescencia y el pago de impues-
tos para la guerra en la adultez, solo 

5 Blair, Elsa, 1999, Conflicto armado y milita-
res en Colombia. Cultos, símbolos e imagina-
rios”, Medellín, Colombia, CINEP

por citar un ejemplo para cada una 
de estas etapas del desarrollo de la 
masculinidad. 

Otro aspecto de crucial importancia 
en el análisis de este problema es la 
aproximación a la pregunta ¿cuál es 
el impacto que tienen estas mascu-
linidades militarizadas en la vida de 
las mujeres del país?

Al respecto, a partir del trabajo de in-
vestigación realizado en convenio en-
tre la Acción Colectiva de Objetores 
de Conciencia (en adelante ACOOC) 
y Limpal, se ha implementado una 
serie de entrevistas a hombres que 
han prestado el servicio militar obli-
gatorio, y hasta ahora, en el 97% de 
los casos conocidos, ante la pregun-
ta: ¿Alguna vez en su proceso de ins-
trucción le compararon al fusil con su 
novia? La respuesta ha sido positiva, 
lo cual deja ver como dentro de es-
tas instituciones masculinizantes, por 
las cuales pasan anualmente entre 
45.000 y 60.000 jóvenes del país, se 
aplican pautas de instrucción cons-
truidas sobre lenguajes misóginos, 
en los que las mujeres son reducidas 
a la categoría de objetos, razón por la 
cual muchos de estos jóvenes termi-
nan normalizando VBG, asumiendo 
equívocamente que las mujeres con 
quienes interactúan están allí para 
complacer sus deseos como hom-
bres-soldados.

En algunas regiones colombianas, 
debido a la presencia histórica del 
conflicto armado y los actores invo-
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lucrados en el mismo, la masculini-
dad hegemónica adquiere de forma 
casi indefectible una expresión ar-
mada, debido a que el arma se vuel-
ve no sólo un instrumento de poder, 
sino también una herramienta de 
reafirmación de la masculinidad que 
brinda sentido de pertenencia a una 
colectividad: 

“Le voy a decir la verdad. 
Muchos de nosotros no nos 
metimos [a las pandillas] 
por necesidad ni nada así, 
sino por las amistades, por-
que si uno tiene amigos que 
están en eso, pues enton-
ces uno va a estar en eso 
también. Uno quiere estar 
haciendo lo que ellos estén 
haciendo”6  

La configuración de la masculinidad 
hegemónica militarista dentro de un 
país con uno de los conflictos arma-
dos más largos del mundo, también 
ha implicado en diversos sentidos, 
la creación de una expresión dual 
de la masculinidad hegemónica. 
Muchos hombres vinculados a di-
versas expresiones del militarismo 
y la militarización (soldados, policías, 
guerrilleros, paramilitares, pandille-
ros, agentes de seguridad privada, 
escoltas, etc.) construyen una mas-
culinidad “socialmente aceptada” en 

6 Baird Adam, 2018, Convertirse en el más 
malo: trayectorias masculinas de violencia 
en las pandillas de Medellín. Fragmento de 
entrevista a Carritas, joven pandillero de 19 
años.

la cual generalmente reproducen 
varios mitos masculinos tales como 
el padre proveedor, responsable, se-
xualmente activo y ejemplar; de ma-
nera paralela, estos mismos hom-
bres operan en una masculinidad 
alterna (oculta en algunos casos) 
asociada a múltiples prácticas de 
violencia que emergen bajo diversas 
circunstancias, que pueden cambiar 
de acuerdo con el grupo armado al 
que pertenecen y la función o jerar-
quía que allí ostentan: 

“Si bien no existe una dico-
tomía clara entre la mascu-
linidad doméstica y la so-
cial, algunos de los sicarios 
y de los pandilleros que en-
trevisté eran padres, hijos o 
hermanos cariñosos en sus 
hogares, al mismo tiempo 
que cometían violaciones y 
asesinatos en la calle.”7  

De lo anterior, resulta casi imposi-
ble calcular cuántas mujeres son 
actualmente víctimas de violencias 
por parte de los 487.000 hombres 
activos que tienen el Ejército y la 
Policía, o los casi 130.000 hombres 
vinculados al sistema de seguridad 
privada, quienes también cuentan 
con formación militar, toda vez que 
la libreta militar (certificado de pres-
tación del servicio) es un requisito 
indispensable para la contratación 
en este sector. Ante la comunidad 

7 Baird Adam, 2018, consultado en:https://
www.redalyc.org/journal/733/73355715002/
html/
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(dimensión social) muchos de estos 
hombres uniformados son presen-
tados como héroes, pero no existe 
manera de conocer la dinámica al 
interior de sus hogares (dimensión 
doméstica) pues no existe aún una 
caracterización de las implicaciones 
o manifestaciones que tiene la mili-
tarización de su masculinidad en la 
relación con las mujeres con quie-
nes conviven o tienen  algún tipo de 
vínculo sexo afectivo.

Por último, en el análisis de la rela-
ción entre la militarización de las 
masculinidades y la normalización 
y reproducción de la guerra, suele 
asumirse que el vínculo más directo 
es la participación de los hombres 
en el conflicto armado en calidad de 
combatientes, o la formación militar 
que reciben así no vayan a combate, 
pero las prácticas culturales de mili-
tarización también ayudan a fortale-
cer y prolongar la guerra a través del 
soporte público que esta necesita 
para legitimarse entre la población 
civil. “Nadie quiere la guerra, pero a 
los terroristas hay que combatirlos”; 
ese tipo de frases que justifican las 
acciones militares se ha instalado 
fuertemente en buena parte de la 
opinión pública debido a un ejerci-
cio sistemático, en el que por más 
de cinco décadas se le ha repetido 
insistentemente al pueblo colombia-
no la historia del “enemigo interno” 
como causa de todos los males.

El relato de una tensión histórica 
entre las peligrosas fuerzas del mal 

y las salvadoras fuerzas del bien, es 
un tipo de relato con el que tanto el 
patriarcado como el judeocristianis-
mo han obtenido enormes dividen-
dos desde hace siglos. Ese relato 
transita por la configuración cultu-
ral de la masculinidad hegemónica 
idealizada y se fortalece socialmen-
te, haciendo posible el surgimiento 
y ascenso de líderes carismáticos 
que son elegidos popularmente al 
promover la guerra como plan de 
gobierno: “Uribe es el hombre de 
la mano dura y del carácter en un 
país cercado por la violencia y con 
gobernantes vistos como pusiláni-
mes.”8 Eso se decía de Álvaro Uri-
be en el 2001, antes de que fuese 
elegido como presidente y desata-
ra un proceso de militarización y 
degradación del conflicto armado 
que luego de diez años sumergió al 
país en una de las peores crisis hu-
manitarias de su historia. De acuer-
do con un análisis planteado por la 
profesora Mara Viveros,9 el respaldo 

8 Semana, 2001, Se escapó Serpa, consultado 
en: https://www.semana.com/nacion/articulo/
se-escapo-serpa/47820-3/

9 Doctora en Antropología de la Escuela de 
Altos Estudios en Ciencias Sociales de París 
(EHESS); Magíster en Estudios latinoamerica-
nos, Institut des Hautes Etudes sur L’Améri-
que Latine (IHEAL) de la Universidad Paris III; 
Economista, Universidad Nacional de Colom-
bia. Profesora Titular de la Escuela de Estu-
dios de Género, de la cual es cofundadora 
y ha sido dos veces directora, y del Depar-
tamento de Antropología de la Universidad 
Nacional de Colombia, donde ha enseñado y 
desarrollado proyectos investigativos desde 
1998. Co-directora del Grupo de Investiga-
ción “Grupo Interdisciplinario de Estudios de 
Género”
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popular que recibió Uribe a través 
del voto se debió en buena medida 
a la forma en la que utilizó su mas-
culinidad blanca hegemónica para 
promover un discurso nacionalista 
y guerrerista, a través del cual en 
muchas tocasiones se presentó a sí 
mismo como el Estado encarnado 
en la figura de un hombre blanco, 
agresivo, infalible, incapaz de sentir 
miedo y dispuesto a usar la guerra 
cada vez que lo estimara necesario: 

“A los terroristas hay que 
decirles que aquí hay un Es-
tado y que los vamos a en-
frentar porque a mí no me 
asusta nadie.”10  

En conclusión, la militarización 
de las masculinidades a través de 
prácticas o dinámicas instituciona-
les y culturales, describe una gama 
amplia de impactos cuya dimensión 
concreta en términos de afectación 
al tejido social y la vida de las mu-
jeres, aún no ha sido plenamente 
estudiada. Sin embargo, es posi-
ble afirmar sin atisbo de duda que 
este tipo de masculinidades cons-
tituye un obstáculo crítico para la 
construcción de paz feminista en 
Colombia, y por lo tanto, ponderar 
iniciativas sociales encaminadas a 
desmilitarizar las masculinidades y 
promover la paz con equidad desde 
una perspectiva feminista, es par-

10 Viveros, 2013, Género, raza y nación. Los 
réditos políticos de la masculinidad blanca 
en Colombia. Universidad Nacional, Bogotá 
Colombia

te fundamental de lo que debería 
ser una estrategia integral y arti-
culada para poner fin a la guerra y 
construir un país que contemple el 
bienestar, la equidad y la diversidad 
como pilares fundamentales para el 
ejercicio de la ciudadanía.
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vas, prácticas y símbolos castrenses 
o militares. Bajo esa descripción, 
puede calificarse como militarista 
tanto una sociedad como un Estado 
o un modelo de gobierno, siempre 
y cuando la prioridad de cualquiera 
de estos sea la subordinación de la 
dimensión civil frente a la perspecti-
va o el poder militar: “El militarismo 
es la invasión por parte del poder 
militar a otras esferas de la socie-
dad con intención de controlar la 
vida y el comportamiento de las 
personas. Desde una perspectiva 
más amplia, es considerado como 
un fenómeno social presente en las 
relaciones económicas, políticas e 
ideológicas que tiene su origen en 
la aplicación de lo militar al conjun-
to de la vida civil”.11 

11Peralta, A. (2005). Antimilitaristas. Recu-
perado el 2 de 11 de 2012 en Rodríguez, A. 
(2016). La objeción de conciencia al servicio 
militar obligatorio: Un derecho en deuda y 

              coNtexto y participantes

Tomando en cuenta que el propósi-
to de este documento no es realizar 
una detallada disertación académica 
sobre las masculinidades militariza-
das, sino realizar una descripción del 
proceso que implicó la realización 
del proyecto, los retos, dificultades 
y principales resultados del mismo, 
el presente apartado incluye sólo 
algunas referencias teóricas sobre 
conceptos claves que están vincula-
dos al contexto y la descripción de 
la población participante.

CONTEXTO: COLOMBIA, UN PAÍS 
MILITARISTA Y MILITARIZADO

Para comprender por qué Colom-
bia es un país militarista primero 
es necesario partir de lo que puede 
entenderse por militarismo; para el 
desarrollo de este proyecto se acu-
ñó la noción de que este es un sis-
tema de valores ligados a perspecti-

Taller con jóvenes y funcionarios en Villavicencio, Meta.
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El militarismo como sistema o fe-
nómeno no es algo que surja es-
pontáneamente, más bien es algo 
que se construye y se consolida 
con el paso del tiempo; por eso 
para el caso colombiano se pue-
de afirmar que el militarismo se ha 
venido consolidando por más de 
dos siglos, pues este país tiene el 
lamentable récord de ser el país de 
América Latina que más guerras in-
ternas ha tenido en los últimos 200 
años; solo en el siglo XIX a lo largo 
y ancho del territorio colombiano 
se presentaron nueve guerras civi-
les de carácter nacional y catorce 
guerras de orden regional. El esta-
do de permanente disrupción en el 
que vivió el país a consecuencia de 
las guerras, no permitió que se con-
solidaran procesos de transforma-
ción y desarrollo nacional, cuestión 
que se hizo evidente en el hecho de 
que para el año 1900 Colombia tenía 
la tasa de analfabetismo más alta de 
América Latina12. 

Otra grave consecuencia del milita-
rismo es que culturalmente se desa-
rrolla una especie de culto a la figura 
del guerrero, especialmente frente 
a aquel que es concebido social e 
institucionalmente como un héroe, 
lo cual, para el caso colombiano, se 

una lucha en común. Universidad Pedagógica 
y Tecnológica de Colombia – UPTC. Bogotá, 
Colombia.

12 Teresa, M. y Téllez, J. (2006) La educación 
primaria y secundaria en Colombia en el siglo 
XX de  https://www.banrep.gov.co/docum/ftp/
borra379.pdf

materializa en la figura del “soldado 
de la patria”. El soldado en Colombia 
se convierte entonces en una he-
rramienta multipropósito, transfor-
mándose en el funcionario que re-
presenta al Estado en la mayor parte 
del territorio nacional, pues ante la 
ausencia de personal médico, do-
centes, profesionales de infraestruc-
tura o funcionarios del aparato de 
justicia, los hombres uniformados 
apostados en una carretera, una ve-
reda o una montaña le hacen sentir 
a la población que ese territorio en 
concreto no está abandonado.

El soldado también se convierte en 
un referente de identidad; más ade-
lante veremos como la construcción 
de las nociones de identidad e inde-
pendencia en Colombia está fuerte-
mente ligadas al Ejército, gracias a 
una conmemoración instaurada por 
las fuerzas militares y el gobierno. 
Por ahora, solo basta mencionar que 
la figura del soldado también se ha 
exaltado como símbolo de patriotis-
mo e identidad, al punto incluso de 
reemplazar en el imaginario cultural 
aspectos cruciales como la diversi-
dad étnica, el paisaje o las riquezas 
naturales: “La patria no es el cerco 
de abruptas cordilleras que el ojo 
humano puede medir y calcular. La 
patria está en el ánimo resuelto del 
soldado y solo su esperanza la pue-
de limitar”13.

13 Fragmento del himno del Ejército Colom-
biano
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Todo este complejo panorama mi-
litarista alcanza un preocupante 
punto de ebullición cuando Co-
lombia inicia un proceso de milita-
rización sin precedentes en el año 
1999. La militarización es el resul-
tado de un conjunto de acciones 
que puede enmarcarse en una di-
námica de Estado. Las evidencias 
de esta dinámica se encuentran en 
aspectos concretos y cuantificables 
como el aumento del pie de fuerza 
y del gasto militar, la ampliación de 
facultades para la fuerza pública, el 
uso de personal militar para tareas 
sociales, médicas o de infraestruc-
tura, el establecimiento de trata-
dos de cooperación militar y otras 
acciones similares.

La dinámica de militarización inicia-
da por el gobierno colombiano con 
los recursos económicos del acuer-
do de cooperación técnico militar 
“Plan Colombia” firmado con EEUU 
en 1999, no solo impulsó el pie de 
fuerza y el gasto militar (que actual-
mente es el segundo más alto del 
continente14) sino también aumentó 
múltiples indicadores de violaciones 
de derechos humanos, a través de 
problemáticas como el desplaza-
miento forzado interno (con 8 mi-
llones de personas que han tenido 
que abandonar sus tierras, lo cual 

14 Asuntos Legales, abril 2021. Colombia es 
el segundo país en América Latina con la in-
versión más alta en gasto militar, consultado 
en https://www.asuntoslegales.com.co/actua-
lidad/colombia-es-el-segundo-pais-la-nivel-la-
tinoamerica-con-mas-inversion-en-gasto-mili-
tar-3160701

convierte a Colombia en el primer 
país del mundo más afectado por 
este fenómeno15) 

la desaparición forzada de apro-
ximadamente 87.000 víctimas, el 
asesinato de 220.000 personas, del 
homicidio de  6402 jóvenes civiles 
bajo la modalidad de “Ejecución 
Extrajudicial”, y otras acciones que 
también podrían considerarse crí-
menes de Estado.

Analizado desde una perspectiva 
de género, el panorama de milita-
rización y militarismo en Colombia 
está estrechamente vinculado con 
el hecho de que este país es espe-
cialmente violento e inseguro para 
millones de mujeres; actualmente 
está dentro del ranking de los 10 
peores países del mundo para ser 
mujer, con alarmantes estadísticas 
como la violación de 55 niñas por 
día, o el reporte de 502 feminicidios 
entre el 2020 y lo que va del 202116. 
Estas cifras suponen una fuer-
te contradicción, pues no es con-
gruente que en un país con cerca de 
487.000 uniformados que cuentan 
con entrenamiento y armas pagadas 
con los impuestos aportados por mi-

15 El Nuevo Siglo, junio 2020. Colombia el país 
con más desplazados internos del mundo, 
consultado en https://www.elnuevosiglo.com.
co/articulos/06-2020-colombia-es-el-pais-
con-mas-desplazados-internos-en-el-mundo

16 Pares. Fundación Paz y Reconciliación, sep-
tiembre 2021, Alarmas encendidas por femi-
nicidios en Colombia, consultado en: https://
www.pares.com.co/post/alarmas-encendi-
das-por-feminicidios-en-colombia
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llones de ciudadanos y ciudadanas, 
los criminales puedan operar con tal 
libertad. Lo cierto es que la fuerza 
pública no es reconocida por el cum-
plimiento de su función constitucio-
nal, sino que ha terminado convir-
tiéndose en un factor más de riesgo 
para las mujeres; lo que se evidencia 
en las 4.337 denuncias por agresio-
nes de uniformados en su contra 
recibidas por la fiscalía general de la 
Nación entre los años 2015 y 2017, 
y los 498 asesinatos de mujeres co-
metidos por integrantes de la policía 
y el ejército durante el mismo perio-
do17. Esta escabrosa realidad tiende 
a empeorar significativamente cuan-
do se revisa el índice de impunidad 
frente a estos hechos, pues ante la 
cantidad de agresiones y muertes 
mencionada anteriormente, solo 34 
miembros de la fuerza pública han 
sido privados de la libertad. Lo an-
terior se corresponde con la media 
nacional de impunidad, en la cual 
menos del 1% de las denuncias por 
acceso carnal violento llegan a juicio 
o se resuelven otorgando garantías 
de justicia para las víctimas.

17 ACOOC, Datasketch, 2020, Violencias Invi-
sibles ejercidas por agentes de la fuerza públi-
ca, consultado en https://datasketch.github.
io/violencias-invisibles/ 
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El objetivo central de esta investiga-
ción es hacer una caracterización 
sobre prácticas culturales e institu-
cionales que militarizan las masculi-
nidades en Colombia, sin embargo, 
dicho propósito reviste una comple-
jidad significativa tomando en cuenta 
que buena parte de los conceptos y 
dinámicas involucradas con la pro-
blemática en cuestión, no han sido 
estudiados a profundidad en este 
país, razón por la cual desde el inicio 
el equipo de investigación determinó 
que la caracterización pretendida no 
sería de orden teórico – académico, 
sino dialógica y metodológica, es de-
cir, el ejercicio de identificación y re-
visión de las prácticas institucionales 
y culturales sería no solo el fin de la 
investigación, sino parte fundamental 
de la metodología de la misma.

Otro aspecto que significó un im-
portante reto para el desarrollo de 

la metodología fue la población ob-
jetivo. Trabajar con docentes, inte-
grantes de organizaciones sociales y 
personas vinculadas a comunidades 
donde se está desarrollando algún 
proceso desde una perspectiva fe-
minista o de masculinidades, supo-
ne considerar las dificultades con las 
que cuentan muchas personas en 
este país para poder destinar tiempo 
a espacios de investigación o apren-
dizaje colectivo. El modelo econó-
mico imperante en Colombia desde 
hace décadas ha venido pauperizan-
do el trabajo de miles de profesio-
nales que ahora mismo no cuentan 
con un contrato a término fijo, ni con 
salarios que se correspondan con su 
formación académica o su experien-
cia profesional; por esta razón,  en 
muchos casos quienes hacen traba-
jo social, académico, de promoción y 
defensa de derechos humanos o de 
prevención de violencias basadas 

              metodología

Violentómetro aplicado en taller con jóvenes realizado en Cartagena, Colombia.
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en género, suelen tener dos em-
pleos o asumir múltiples tareas en 
sus contratos, cuestión que dificulta 
la concreción de procesos que invo-
lucren varias sesiones de trabajo, o 
sesiones de duración mayor a dos o 
tres horas.

Con lo anterior de presente, el equi-
po de investigación decidió que en 
lugar de profundizar académica-
mente en todos los factores que 
pueden estar involucrados con la 
militarización de la masculinidad en 
la infancia, la adolescencia y la adul-
tez, sería mejor utilizar esas etapas 
como base metodológica y de diálo-
go, haciendo una caracterización su-
perficial que diera cuenta también (a 
manera de diagnóstico) de qué tan 
desarrollado o difundido está el de-
bate organizacional, comunitario o 
educativo en torno a las prácticas de 
militarización. Esta determinación 

consideró además que el tiempo 
de implementación del proyecto de 
investigación era apenas suficiente 
para la exploración de las prácticas 
de militarización y la recopilación de 
algunas preguntas, reflexiones e ini-
ciativas desarrolladas o por desarro-
llar para mitigar o transformar el im-
pacto de los problemas identificados.

A continuación, se realizará una 
descripción del paso a paso segui-
do para el desarrollo de la presen-
te investigación cualitativa, desde 
el diseño de las fases de trabajo 
metodológico, hasta la selección de 
las herramientas de recolección de 
datos, las técnicas de análisis de los 
mismos y el planteamiento de los es-
cenarios de continuidad necesarios 
de cara a los aportes hechos por las 
personas y organizaciones que par-
ticiparon en el proceso.

Taller con mujeres jóvenes en Villavicencio, Meta.
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FASE 1. DISEÑO DE LAS HERRAMIENTAS 

Para explorar las nociones o expe-
riencias concretas de la población 
participante del proyecto sobre las 
prácticas culturales e institucionales 
de militarización, el equipo de inves-
tigación propuso tres fases de traba-
jo: la primera orientada a establecer 
el tipo y cantidad de actividades que 
podrían realizarse atendiendo a las 
características de la población obje-
tivo; la segunda planteada para rea-
lizar la implementación, haciendo 
los ajustes correspondientes luego 
de recibir la retroalimentación de las 
actividades; y la tercera proyectada 
para analizar la información reco-
gida, incluyendo los aportes enca-
minados a proponer escenarios de 
continuidad.

Es importante aclarar en este apar-
tado, que en medio de la segunda 
fase el proyecto tuvo que enfrentar 
las condiciones y limitaciones deriva-

das de las medidas tomadas frente a 
la pandemia de COVID 19, lo cual im-
plicó cambios significativos en la im-
plementación de varias actividades, 
debido a la imposibilidad de realizar-
las de manera presencial, e incluso 
la dificultad de contactar virtual-
mente a algunas personas; sin em-
bargo, esta dificultad también abrió 
una ventana de oportunidad para 
diversificar las herramientas para el 
diagnóstico, las conversaciones y las 
articulaciones necesarias en el desa-
rrollo del proyecto.

Un ejemplo de lo anterior fue la rea-
lización de los Diálogos Solidarios, 
la actividad del proyecto que contó 
con mayor participación y sobre la 
cual se plantearon más escenarios 
de continuidad. Por ello, a continua-
ción, se hará una descripción deta-
llada del perfil metodológico de la 
actividad.

Taller con mujeres jóvenes en Villavicencio, Meta.
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Uno de los componentes del pro-
yecto estuvo enfocado en la “Cons-
trucción de alianzas”; este incluyó 
una actividad llamada Diálogos So-
lidarios, que para el momento de 
formulación respondería al resulta-
do de: “Colaboraciones aumentadas 
entre mujeres y hombres trabajan-
do por la paz feminista”.

Ya durante la implementación del 
proyecto, en el diseño metodológico 
para esta actividad, se hizo una pri-
mera reflexión en la cual se planteó 
que la recolección e interpretación 
de datos en la investigación social 
cualitativa suele hacerse de distin-
tas formas, casi siempre siguiendo 
los métodos de referencia que pro-
ponen diversos manuales técnicos. 
Algunos de estos parten de experien-
cias de alto impacto para proponer 
actividades concretas que rompen 
con la estructura formal de “equipo 
investigador / sujetos investigados”, 
sin que esto implique llegar al es-
quema planteado por la IAP (Inves-
tigación Acción Participación) donde 
quienes participan de la investigación 
determinan junto con el equipo in-
vestigador, las metodologías, los ob-
jetivos y el desarrollo de la misma.  

Los primeros métodos sugeridos 
para recoger las nociones y expe-
riencias de personas que han rea-
lizado algún tipo de trabajo sobre 
masculinidades fueron la entrevista 

y el grupo focal. Al inicio, el equipo 
investigador consideró estas como 
las únicas posibilidades, pero luego, 
empezó a surgir una inquietud por 
el tipo de interacción que se quería 
lograr con los participantes. 

Las entrevistas enfrentan limitacio-
nes relacionadas con el número de 
personas a quienes pueden ser apli-
cadas, de la misma manera que los 
grupos focales, pues estos últimos 
mantienen una estructura de inter-
cambio centrada en las respuestas 
a unas preguntas pre establecidas, 
para lo cual no se recomienda con-
tar con grupos numerosos. Así las 
cosas, se empezó a contemplar la 
posibilidad de contar con un méto-
do que incluyera aspectos del grupo 
focal y de la estructura de un taller 
centrado sobre el diálogo de sabe-
res o la construcción colectiva de sa-
ber. De allí surgió la idea de adaptar 
los Diálogos Solidarios, como una 
primera actividad que generara un 
diálogo fluid o, cediendo el prota-
gonismo a sus participantes y rom-
piendo con el acartonado esquema 
que con frecuencia se asume entre 
“investigadores y sujetos de inves-
tigación”, pues en este caso se tra-
taba de un grupo de diálogo con 
unas preguntas provocadoras para 
la iniciar una discusión que desde 
el inicio se proponía explícitamen-
te como un intercambio de ideas y 
experiencias, y no como una sesión 

LOS DIÁLOGOS SOLIDARIOS 
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de trabajo donde el grupo de partici-
pantes se limitaba a responder a las 
preguntas propuestas por el equipo 
investigador.

Con la convocatoria para participar 
en los Diálogos Solidarios, se envió 
también un pequeño cuestionario 

con dos finalidades: la primera, dar 
una idea preliminar a quienes que-
rían participar en la investigación 
sobre algunos de los aspectos que 
se abordarían en la sesión de traba-
jo; la segunda, dejar claro a qué se 
refería la metodología con factores 
institucionales y factores culturales.

Encuentro con jóvenes realizado en Cartagena, Colombia.
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Los grupos focales fueron diseña-
dos con la intención de obtener in-
formación más detallada, concreta 
y especializada que la recaudada 
en los Diálogos Solidarios. Aunque 
ambas herramientas metodológicas 
son útiles y esenciales para la reco-
lección de información, era funda-
mental tener un diseño mediante el 
cual se pudiera acceder a las expe-
riencias más enfocadas de los y las 
participantes. En este sentido, para 
los grupos focales se convocaron 
personas que tuvieran experiencia 
o algún tipo de acercamiento previo 
a los temas de masculinidades y gé-
nero, en cualquiera de los ámbitos 
laboral, académico o personal. Por 
ello, los grupos se escogieron cui-
dadosamente para asegurar que la 
experiencia que se compartiera en 
esos espacios brindara una perspec-
tiva distinta a la que se recogió en 
los Diálogos, teniendo en cuenta el 
contexto diverso e interseccional co-
lombiano, y la necesidad de aprendi-
zaje sobre las dinámicas internas de 
las comunidades que más han sido 
acosadas por el ejército.  

Los grupos focales se conformaron 
a partir del componente de Análisis 
del proyecto, el cual tuvo como ob-
jetivo construir conocimiento con las 
partes interesadas sobre las causas 
profundas de las masculinidades mi-
litarizadas y la violencia de género, a 
través de la investigación local basada 

en evidencias y usando un enfoque 
participativo con análisis feminista. Así, 

los grupos focales fueron di-
señados para acercar la in-
vestigación a un conocimien-
to más especializado sobre la 
manera como se construyen 
las masculinidades militari-
zadas, sus efectos sobre las 
mujeres y la violencia basada 
en género en particular, y la 
evaluación de las alternati-
vas posibles frente a este tipo 
de masculinidades. 

Las preguntas que orientaron los es-
pacios de los grupos focales indaga-
ron sobre estos aspectos, teniendo en 
cuenta el enfoque transversal sobre la 
construcción de masculinidades mili-
tarizadas en la infancia, adolescencia 
y adultez, y la construcción del arque-
tipo del soldado-héroe que establece 
un deber-ser sobre el desarrollo de la 
masculinidad de los hombres. 

LOS GRUPOS FOCALES 
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LAS ENTREVISTAS

En el componente de Análisis del 
proyecto se diseñaron las entrevis-
tas en un formato semiestructurado, 
con 10 preguntas elaboradas por las 
investigadoras. Las preguntas fueron 
planteadas con la intención de acer-
carse al conocimiento especializado 
de las personas entrevistadas, esta 
vez con un enfoque más académico. 
Es decir, tanto los Diálogos Solidarios 
como los grupos focales estuvieron 
orientados por preguntas más flexi-
bles y abiertas al debate de los y las 
participantes, mientras que las en-
trevistas fueron diseñadas con un 
enfoque académico que permitiera 
un análisis más estructurado sobre 
los mismos cuestionamientos que 

fueron transversales al resto de las 
actividades del proyecto, a saber: 
cómo se construyen las masculinida-
des militarizadas y qué efectos tienen 
sobre las mujeres. Las entrevistas 
fueron planteadas como una herra-
mienta complementaria tanto de los 
Diálogos como de los grupos focales, 
pues mientras estos espacios dan 
cuenta de experiencias más amplias, 
las entrevistas son útiles para aclarar 
el panorama sobre el contexto que 
habilita la existencia de este tipo de 
masculinidades y las violencias que 
conllevan. 
 
Las entrevistas estuvieron compues-
tas por las siguientes preguntas: 

En su línea de trabajo o de experiencia, ¿Qué masculinidades con-
sidera que se producen en la sociedad colombiana?
¿Qué relación cree que hay entre la construcción de masculinida-
des en este contexto y las violencias contra las mujeres?
¿Considera que el militarismo está relacionado con la construcción 
de la masculinidad y de qué forma?
¿Podría mencionar un ejemplo concreto de cómo afecta la relación 
entre militarismo y masculinidad a las mujeres en Colombia?
Tomando en cuenta el siguiente concepto de securitización que 
hace referencia a los actos de habla de una autoridad conside-
rada como legítima, que designa una amenaza a la que hay que 
responder con una actuación de emergencia. Para que el proceso 
de securitización tenga éxito, la opinión pública debe aceptar y 
juzgar como válido el discurso operado por la autoridad, la se-
curitización actualiza retóricamente una ansiedad y una incerti-
dumbre en relación a una cuestión de seguridad. 
¿Considera que la securitización afecta a las mujeres y por qué?

1.

2.

3.

4.

5.
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¿Qué alternativas a la secularización militarizada propondría?
¿Considera que el militarismo encubre las violencias ejercidas por 
parte de activos de la fuerza pública en contra de sus parejas, hijes 
o familiares?
¿Qué modelo o estrategia propondría para confrontar las violen-
cias en contra de las mujeres producidas por la reproducción y 
legitimación de las masculinidades violentas?
¿De qué forma están legitimadas las masculinidades militarizadas 
en nuestro país?
¿Cómo se podrían afectar o transformar estas masculinidades y 
avanzar hacia el cambio de esta expresión de género?

En el componente de Incidencia, 
que buscó diseñar acciones ba-
sadas en la investigación para ga-
rantizar acceso e influencia en la 
plataforma local, se crearon las 
acciones simbólicas. Esta actividad 
del proyecto fue más selectiva, en 
tanto no se realizó en todos los es-
pacios colectivos que se compartie-
ron, ni tampoco a partir de todos 
los aportes y experiencias que se 
recogieron de los Diálogos y los 
grupos focales; en su lugar, las ac-
ciones simbólicas fueron diseñadas 
para materializar algunas de las ex-
periencias y el éxito de los grupos 
focales. Estas fueron pensadas en 

LAS ACCIONES SIMBÓLICAS

términos logísticos y técnicos, es 
decir, planeando qué tipo de mate-
riales se necesitarían, en qué lugar 
se haría la intervención y qué dise-
ño se emplearía para obtener ma-
yor utilidad del tiempo y el espacio; 
no obstante, los mensajes que se 
expresarían en la acción simbólica 
y las formas de hacerlo serían deci-
siones tomadas colectivamente en 
los espacios de los grupos focales, 
a partir de los aprendizajes y las ex-
periencias compartidas. Como se 
verá más adelante en el apartado 
de ajustes, la técnica que operó de 
manera preestablecida para las ac-
ciones fue el mural.

6.
7.

8.

9.

10.
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FASE 2. IMPLEMENTACIÓN DE LAS HERRAMIENTAS

1.1. Diálogos Solidarios 

En la fase de implementación de 
los Diálogos Solidarios, siguiendo la 
premisa del intercambio de ideas, se 
diseñó una primera herramienta de 
diagnóstico que funcionara también 
como actividad de provocación para 
el diálogo. Se buscaba que los par-
ticipantes respondieran varias pre-
guntas, y que después de conversar 
sobre aquellas con otras personas 
manifestaran si sus respuestas ini-
ciales se mantenían o se alteraban 
como consecuencia del intercambio.

Para esta herramienta de diagnós-
tico/caracterización, denominada 
“Cuestionario de asociación sobre 
prácticas de militarización”, se utili-
zó la interfaz interactiva de Genially, 
en una mecánica que le permitía a 
cada participante seleccionar algu-
nos recuadros y asociarlos con tres 
categorías, a partir de la pregunta: 
¿Mediante qué prácticas se milita-
riza la masculinidad en la infancia, 
la adolescencia y la adultez? Así, se 
presentó una lista con las siguientes 
acciones o dinámicas: 1. Publicidad 
bélica, 2. Campañas cívico-militares, 
3. Circos Militares, 4. Uso de disfra-
ces y juguetes bélicos, 5. Prestación 
del servicio militar, 6. Vinculación a 
grupos armados, 7. Vinculación a re-
des de micro tráfico, 8. Vinculación 
directa a la policía, 9. Mayor proba-
bilidad de ser víctima del ESMAD 
(Escuadrón Móvil Anti Disturbios) 
10. Mayor probabilidad de morir en 
una riña, 11. Mayor probabilidad de 

votar por gobiernos autoritarios, 12. 
Pago de impuestos para la guerra, 
13. Compra de videojuegos produ-
cidos por empresas asociadas a la 
guerra, 14. Participación en grupos 
ciudadanos de vigilancia, 15. Com-
pra legal de armas de fuego o armas 
“no letales”. Después, se solicitó al 
grupo de participantes que asocia-
ran cada una de estas prácticas con 
una etapa de la formación de la mas-
culinidad.
   
Interfaz diseñada para el ejerci-
cio: “Cuestionario sobre prácti-
cas de militarización”

Una de las principales ventajas de 
esta herramienta diseñada en Genia-
lly fue que los resultados del ejercicio 
pudieron ser analizados rápidamen-
te, de manera que, en el desarrollo 
de los Diálogos Solidarios, inme-
diatamente después de aplicado el 
cuestionario se realizaron preguntas 
como: ¿Por qué consideran que la 
mayoría de participantes fallaron al 
asociar aplicado el cuestionario se 
realizaron preguntas como: ¿Por qué 
consideran que la mayoría de partici-
pantes fallaron al asociar esta prácti-
ca con esta etapa de la masculinidad?

Para entender mejor cómo se usó 
la herramienta se puede apreciar la 
siguiente imagen, que muestra las 
respuestas de 15 participantes. En 
la parte superior de la tabla (ordena-
da de mayor a menor según el nú-
mero de aciertos que obtuvo cada 
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pregunta) se indica que la asocia-
ción en la que nadie falló fue “Usar 
disfraces y juguetes bélicos / infan-
cia”, pues culturalmente para todos 
los grupos con los cuales se trabajó, 
era claro que dicha práctica se rea-
liza en la niñez. Ahora bien, frente a 
las preguntas que obtuvieron menor 
cantidad de respuestas correctas, 
solo hizo falta analizar los resultados 
de la aplicación de la herramienta 
para formular estos nuevos interro-
gantes: ¿qué ocurrió con esas dos 
prácticas? ¿Por qué fue complicado 
asociarlas con alguna etapa de la 
construcción de la masculinidad? 

Muestra de resultados de la herra-
mienta “Cuestionario de asociación 
sobre prácticas de militarización”
Con relación a las preguntas reali-
zadas por el equipo investigador so-
bre las prácticas “Circos Militares” y 
“Campañas Cívico Militares”, las res-
puestas planteaban que, en el pri-
mer caso, no se trataba de una ac-
tividad claramente identificada por 
los participantes, sino que le asocia-

ban con “operaciones militares” que 
se aplicaban con población adulta, 
cuando en realidad el término se re-
fiere a un tipo específico de campaña 
cívico militar dirigida a menores de 
edad. Frente al segundo caso, esto 
es, las campañas cívico-militares, la 
mayoría de los participantes las aso-
ciaron con la adultez o la adolescen-
cia, cuando en realidad la estadística 
demuestra que la población con ma-
yor participación en dichas acciones 
son los niños y niñas; esta situación 
puede obedecer a la intención del 
Ejército de emplear aquellas activi-
dades como escenario para labores 
de inteligencia preguntando a las y 
los menores sobre sus padres, las 
comunidades o el territorio, o para 
favorecer su imagen institucional 
a través de registros fotográficos.

El ejercicio de intercambio con los 
participantes permitió que formula-
ran preguntas al equipo investiga-
dor, como por ejemplo ¿Es legal que 
haya militares y policías armados en 
los colegios? Frente a ello se aclaró 

Herramienta virtual Genially aplicada en el marco de los Diálogos Solidarios.
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no sólo la prohibición que existe por 
parte del DIH respecto del ingreso de 
miembros de la fuerza pública a ins-
tituciones educativas, sino el riesgo 
que esto supone para los niños, ni-
ñas y comunidades educativas den-
tro de estas regiones, pues en ellas 

aún sigue activo el conflicto armado 
y aunque actúen en alianza con el 
Bienestar Familiar, la presencia de 
soldados puede ser interpretada 
por otros actores armados como 
una colaboración de los docentes o 
los padres y madres con el Ejército.

Pregunta Correcto Incorrecto

4 Usar disfraces y juguetes bélicos 15 0

14 Pago de impuestos para la guerra 14 1

5 Prestación del servicio militar 13 2

10 Mayor porcentaje de víctimas del ESMAD 13 2

12 Participación en grupos ciudadanos de vigilancia 13 2

13 Votar por gobiernos autoritarios 13 2

15 Compra legal de armas de fuego y armas “no letales” 13 2

11 Mayor probabilidad de morir en una riña 12 3

1 Publicidad bélica 11 4

6 Vinculación a grupos armados 11 4

7 Vinculación a redes de microtráfico 10 5

9 Comprar video juegos producidos por empresas asociadas 
a la guerra

8 6

8 Vinculación directa a la Policia 7 8

3 Circos militares 6 9

2 Campañas cívico militares 2 13

Resultados por pregunta:

Herramienta virtual Genially aplicada en el marco de los Diálogos Solidarios.
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Campañas cívIco militares realizadas con niños en Ituango Antioquia 
(imágenes tomadas de la página web del Ejército18)

18 Consultado en: https://www.aviacionejercito.mil.co/soldados-realizan-jornada-de-activida-
des--recreativas-para-los-ninos-del-patia/
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1.2. Grupos Focales 
 
Se contó con 6 grupos focales com-
puestos por diferentes poblaciones 
con experiencias cercanas a los te-
mas de masculinidades y/o género. 
El 22 de septiembre de 2021 se im-
plementó un grupo focal en el depar-
tamento de Bolívar con 10 estudian-
tes de la Universidad de Cartagena, 
quienes llevaban procesos con se-
milleros de investigación sobre gé-
nero, así como iniciativas colectivas 
para confrontar los machismos, los 
casos de acoso sexual y la falta de 
currículos con enfoque de género 
en sus facultades. La sesión de este 
grupo focal se realizó en tres mo-
mentos: el primero, para rastrear la 
construcción de las masculinidades 
militarizadas en las etapas de la in-
fancia, la adolescencia y la adultez; el 
segundo, para debatir sobre cuáles 
son los efectos de este tipo de mas-
culinidades en las mujeres –en este 
momento, los estudiantes compar-
tieron  experiencias negativas que 
han tenido dentro de su universidad 
con profesores y otras personas que 
tienen prácticas machistas-.; y el ter-
cero, para que los estudiantes pro-
pusieran alternativas a este tipo de 
masculinidades. 

El segundo grupo focal se realizó el 
25 de septiembre de 2021 con ni-
ños y adolescentes de Bicentenario 
en Cartagena. Este grupo estuvo 
compuesto por alrededor de 18 per-
sonas su objetivo fue comprender 
cómo dentro de una comunidad que 
ha sido acosada constantemente 
por el ejército se comprende el tipo 
de masculinidades que esta presen-
cia genera en los niños. La sesión se 

llevó a cabo en los mismo tres mo-
mentos mencionados anteriormen-
te, pero esta vez contó con un en-
foque comunitario y localizado en la 
experiencia de los participantes. Los 
debates que se realizaron en estos 
espacios fueron mediados también 
por juegos para “romper el hielo”, en 
los que se identificaron los estereo-
tipos de género que las personas del 
grupo habían tenido que confrontar 
en su vida familiar, en la escuela y en 
la comunidad en general. 
 
El tercer grupo focal se llevó a cabo 
el 16 de octubre de 2021 con líderes 
y lideresas jóvenes de Cartagena. En 
el espacio se contó con la participa-
ción de 13 jóvenes que desde sus 
iniciativas, colectivos y grupos socia-
les habían venido desarrollando un 
trabajo social en sus comunidades 
y en la ciudad en temas de género, 
cultura, entre otros. Este espacio se 
dividió en tres momentos orientados 
por las preguntas ya mencionadas 
sobre las masculinidades militariza-
das, los efectos sobre las mujeres 
y las posibles alternativas, desde 
sus propias experiencias y conoci-
mientos, para proponer otro tipo 
de masculinidades. Se realizó una 
actividad inicial con implementación 
de técnicas de trabajo en equipo y 
herramientas de comunicación para 
cuidar los espacios y fomentar el 
diálogo respetuoso. Hubo una parti-
cipación activa desde la cual se iden-
tificaron las afectaciones que trae 
el militarismo sobre las mujeres y la 
sociedad, y un análisis sobre cómo 
desde la construcción de la masculi-
nidad hegemónica se producen vio-
lencias basadas en género.
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El cuarto grupo focal se realizó el 23 
de octubre de 2021 con estudian-
tes de la Universidad de Cartagena 
y la Corporación Universitaria Rafael 
Núñez. En este espacio se contó 
con la participación de 15 jóvenes 
que, desde sus carreras y faculta-
des, han participado en espacios 
de formación sobre género, dere-
chos humanos, violencias basadas 
en género y construcción social. El 
espacio se desarrolló atendiendo 
a los mismos tres momentos de 
los grupos focales anteriores, y en 
la sección final se acordaron colec-
tivamente algunos compromisos 
relativos a los impactos que tuvo 
este grupo. Por ejemplo, se acordó 
replicar las preguntas orientadoras 
que se presentaron en la discusión, 
en otros espacios académicos que 
los estudiantes lideran al interior de 
sus instituciones educativas.
 
El quinto grupo focal tuvo lugar el 25 
de octubre de 2021 con estudiantes 
de grado 11 de la Institución Educa-
tiva Manuel Atencia Ordoñez. Este 
espacio contó con 17 jóvenes que 
habían tenido experiencias de repre-
sentación y liderazgo al interior de sus 
instituciones y en la Personería. A tra-
vés del mismo esquema metodológi-
co, ellos aportaron su conocimiento 
desde lo vivido en sus comunidades, 
en sus familias y en la escuela donde 
estudian, con relación al género y al 
proceso de construir mejores estra-
tegias para transformar las prácticas 
machistas que están instaladas en 
los espacios que ellos ocupan. 

El último grupo focal se realizó el 
27 de octubre, y contó con la parti-
cipación del colectivo de jóvenes de 

la Isla de Barú, en la zona insular de 
Cartagena, en la comunidad de San-
ta Ana. Allí participaron15 personas 
que debatieron alrededor de las 
preguntas ya conocidas, sobre cómo 
se construyen las masculinidades mi-
litarizadas, cuáles son los efectos de 
las masculinidades militarizadas so-
bre las mujeres, y finalmente, cuáles 
son las formas, estrategias y alterna-
tivas para confrontar las masculinida-
des militarizadas. 

1.3. Entrevistas
 
Las entrevistas se realizaron de for-
ma virtual debido a las restricciones 
frente al COVID-19, entre octubre de 
2020 y octubre de 2021.  Las perso-
nas entrevistadas fueron seleccio-
nadas a medida que se recolectó in-
formación de los Diálogos Solidarios 
y los grupos focales, pues, como se 
mencionó anteriormente, las entre-
vistas se diseñaron como una he-
rramienta complementaria con un 
enfoque académico. Las personas 
seleccionadas tienen amplia expe-
riencia en los temas de género y/o 
masculinidades desde enfoques in-
vestigativos o más colectivos, como 
es el caso de los, procesos a nivel 
nacional sobre las transformacio-
nes de masculinidades y la lucha en 
contra de la sección de “análisis de 
resultados”. A continuación, presen-
taremos los perfiles de las personas 
que fueron entrevistadas. 
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Fernando Agudelo, Sociólogo y es-
pecialista en estudios feministas y 
de género, egresado de la Universi-
dad Nacional de Colombia. Trabaja 
sobre el tema de masculinidades 
desde hace aproximadamente nue-
ve años, en distintos colectivos au-
tónomos. Desde el año 2018 viene 
desarrollando actividades relacio-
nadas, inicialmente en Medellín con 
“Corporación Amiga Joven” haciendo 
formación en talleres con hombres, 
y en el 2019, conduciendo la estrate-
gia “Masculinidades alternativas” de 
la Secretaría Distrital de la Mujer. Ac-
tualmente hace parte de dos colecti-
vos y de una plataforma de articula-
ción distrital llamada “La Red Espiral 
Distrital de Masculinidades”.

Daniela Villa Hernández, Psicóloga, 
feminista, antimilitarista. Magíster en 
estudios artísticos con experiencia 
investigativa en arte, militarización 
y crímenes de Estado en Colombia, 
desde la perspectiva de la crítica cul-
tural, de los estudios culturales y de 
los estudios artísticos.

Patricia Franco Rojas, Licenciada 
en Educación Básica con énfasis en 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Pedagógica Nacional. Magister en 
Ciencias de la Educación de la Uni-
versidad de la Amazonia. Actualmen-
te desarrolla estudios de especiali-
zación en Políticas públicas y justicia 
de género en CLACSO.  Docente de 
la Universidad de la Amazonia. Líder 
del Semillero de investigación en 
género y educación para la Paz Pai-

chajere. Facilitadora de procesos de 
formación docente y comunitaria en 
Educación y Equidad de género, Pe-
dagogía y Cultura de Paz.

Pedro Torres, docente investiga-
dor de la corporación universitaria 
Rafael Núñez, seccional Cartagena. 
Actualmente se desempeña como 
coordinador de la Oficina de Asuntos 
para la Mujer en la misma universi-
dad. Hace parte del equipo institucio-
nal de la Alcaldía de Cartagena para 
asuntos de la mujer, género y diversi-
dad en la Secretaría de Participación 
y Desarrollo Social.

Miguel Ángel Gómez Camargo, Tra-
bajador Social con especialización 
en Políticas Públicas y Justicia de 
Género de la CLACSO, actualmente 
trabaja en un proyecto desarrolla-
do con el PNUD y la JEP, dentro del 
grupo de seguimiento a las medidas 
de reparación y restauración. En el 
año 2015 hizo parte del Colectivo 
Hombres y Masculinidades, donde 
participó promoviendo actividades 
pedagógicas y políticas.

Hernando Muñoz Sánchez, Doctor 
de la Universidad Complutense de 
Madrid en Perspectiva de Género en 
las Ciencias Sociales, Masculinidades. 
Magíster en Cooperación y Desarro-
llo de la Universidad de Barcelona. 
Vicedecano de la Facultad de Cien-
cias Sociales y Humanas en la Uni-
versidad de Antioquia. Punto focal 
Colombia de la Alianza MenEngage y 
representante del Advocacy Working 
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Group de América Latina. Antiguo 
miembro de la Mesa de Masculinida-
des Nacional de Colombia. 

Jhorman Eli Cárdenas Aroca, docen-
te y estudiante de derecho de la Uni-
versidad Simón Bolívar. Investigador 
con experiencia en temas de género 
y masculinidades de la Universidad Si-
món Bolívar. 

Mercedes Rodríguez López, docente 
de la Universidad de Cartagena y tra-
bajadora social con experiencia en el 
ámbito de familia.  Líder del grupo de 
investigación de género de la misma 
universidad. 

1.4. Acciones simbólicas 
 
Una de las herramientas escogi-
das para materializar el nivel de 
impacto de los grupos focales fue 
el proceso de construcción de las 
acciones simbólicas. En su diseño 
metodológico se optó por la rea-
lización de un mural, esto es, una 
acción visual que perduraría en el 
tiempo y a la que la población ten-
dría fácil acceso. En total, se desa-
rrollaron 4 acciones simbólicas: la 
primera se llevó a cabo en el mes 
de mayo con mujeres lideresas en 
el departamento de Meta; la segun-
da se realizó en el marco del Paro 
Nacional, en la Defensoría del Pue-
blo de Bogotá; la siguiente tuvo lu-
gar en Bicentenario, Cartagena, el 
23 de septiembre –esta fue la única 
acción que no se materializó en un 

mural–; y, por último, el 25 de sep-
tiembre, allí mismo en Bicentena-
rio, Cartagena, se elaboró un mural 
después de un grupo focal. La ac-
ción del 23 de septiembre fue una 
obra de teatro que los y las niñas, 
después de un proceso de varios 
talleres realizados por Limpal sobre 
masculinidades y género, decidie-
ron presentar frente a sus familia-
res y los y las facilitadoras de Limpal 
Colombia. De este encuentro no se 
adjuntan evidencias fotográficas ya 
que los padres y madres de familia 
de los y las niñas que participaron 
en la obra de teatro no autorizaron 
la publicación de fotografías de sus 
hijas e hijos.
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Mujeres lideresas en Meta

Encuentro en Meta: Mujeres Libres, Espacios Seguros, Territorios en Paz.
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Mural en Bicentenario, Cartagena 
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Realización de acción simbólica con jóvenes en Bicentenario, Bolívar.
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Acción simbólica, Paro Nacional en la Defensoría del Pueblo. Bogotá, Colombia.
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FASE 3. AJUSTES, EVALUACIÓN Y OPCIONES DE CONTINUIDAD

Tres de las herramientas aplicadas 
fueron ajustadas a partir de la re-
troalimentación hecha por quienes 
participaron en las actividades del 
proyecto. En los diálogos solidarios, 
luego de evaluar el uso de la herra-
mienta interactiva “Cuestionario de 
asociación sobre prácticas de milita-
rización”, se realizaron algunos cam-
bios en su apartado gráfico, con el 
fin de facilitar su lectura e introducir 
una pantalla previa que explicara la 
mecánica del ejercicio, de manera 
que pudiera replicarse autónoma-
mente como parte de los procesos 
formativos de Limpal y Acooc y no 
solo para los propósitos del presen-
te proyecto.

Para el caso de las entrevistas, lue-
go de aplicar las primeras cuatro, el 
equipo investigador realizó algunos 
ajustes enfocados en reducir pregun-
tas que producían respuestas simila-
res, y en ajustar la redacción de otras 

que generaban contra preguntas por 
parte de algunas personas entrevis-
tadas; para este último caso se sim-
plificaron los interrogantes, tanto en 
contenido como en extensión.

Las acciones simbólicas fueron es-
tructuradas metodológicamente 
para que se obtuvieran de procesos 
de construcción colectiva, de mane-
ra que el lugar, el contenido de cada 
acción, e incluso la técnica para su 
elaboración debían ser concertadas 
con el grupo o la comunidad con 
quienes se ejecutaría. No obstante, 
la alteración de los cronogramas por 
causa de la pandemia y la reducción 
de los tiempos para las actividades, 
implicó que la idea original para las 
Acciones Simbólicas se simplificara, 
manteniendo la metodología inicial 
de construcción colectiva de la idea, 
pero asumiendo como técnica pre-
establecida el mural.

Acción simbólica, Paro Nacional en la Defensoría del Pueblo. Bogotá, Colombia.
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En esta sección, los resultados de 
la investigación serán analizados a 
partir de cuatro vértices planteados 
en orden no jerárquico. Estos subtí-
tulos se han elegido a partir de los 
patrones y tendencias identificadas 
en el desarrollo de las actividades 
del proyecto. A través de las herra-
mientas metodológicas diseñadas 
e implementadas, se identificaron 
cuatro aristas de análisis: la milita-
rización de la infancia, adolescencia 
y adultez; las masculinidades hege-
mónicas militarizadas; el héroe-sol-
dado como arquetipo irrealizable 
del patriarcado y, por último, las 
masculinidades no hegemónicas y 
paz feminista.

1. Militarización de la infancia, 
la adolescencia y la adultez 

En los grupos focales se abordó la 
problemática de la militarización 

bajo la orientación de que esta ocu-
rre en tres etapas vitales: la infancia, 
la adolescencia y la adultez. Para 
cada una de ellas, los grupos iden-
tificaron factores tanto culturales 
como institucionales implicados en 
el proceso de militarización. Este 
enfoque permitió reconocer algu-
nos patrones en las discusiones de 
los grupos focales. Así las cosas, se 
identificó que los patrones cultura-
les se reproducen desde una edad 
muy temprana, apoyados por dos 
núcleos fundamentales en el desa-
rrollo de los niños varones: la familia 
y la escuela –en los grupos fue recu-
rrente la referencia mayoritaria a los 
varones en el abordaje de la militari-
zación-.
 
A través de estas dos instituciones, 
que son cruciales en la inserción y 
socialización del niño en sus comu-
nidades y en la sociedad en general, 
los grupos focales identificaron que 

              aNálisis de resultados
Taller con jóvenes en Villavicencio, Meta.
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el inicio de los procesos de militari-
zación está demarcado por dispo-
sitivos culturales. Por ejemplo, un 
grupo en Cartagena, compuesto por 
adultos, niñas, niños y adolescen-
tes (9 adultos, 4 niñas, dos niños y 
9 adolescentes, entre los 12 y los 
17 años) de una comunidad vulne-
rable en Bicentenario, identificó que 
en su infancia particularmente, los 
juegos que les enseñaron estaban 
marcados fuertemente por pautas 
militaristas. Es decir, estos juegos 
estaban inspirados por la presencia 
constante de militares en sus ba-
rrios, donde el orden se mantenía a 
partir de dicha presencia y la auto-
ridad se confería directamente a las 
figuras de los soldados. Por ello, los 
niños crecieron replicando diferen-
tes características que veían en los 
militares de sus barrios: su forma de 
caminar, el trato que tenían entre 
sus compañeros soldados y con las 
personas que habitaban en el barrio 
que patrullaban, y sus particulares 
gestos que, para los niños, exuda-
ban autoridad y poder. Este grupo 
demostraba una narrativa fresca, re-
ciente, conocedora de las dinámicas 
sociales tratadas; algunos de los par-
ticipantes refirieron incluso la exis-
tencia actual de estas situaciones en 
sus cotidianidades.  
 
En este mismo grupo, los adoles-
centes identificaron que en la etapa 
vital que estaban experimentando, 
sus familias reproducían las narrativas 
sobre eso que ellos veían en los solda-
dos: “figuras de poder y de autoridad” 

y libertad para hacer lo que quisieran, 
aun cuando esto les permitía usar su 
poder en contra de la comunidad en 
caso de desobediencia. Las familias 
de los adolescentes que participaron 
del grupo focal en Cartagena estaban 
convencidas de que los límites, el or-
den y la ley de su comunidad estaba 
definida por los soldados que iban a 
sus barrios a hablarles a sus hijos de 
la profesión militar. Para ellos, según 
contaban en el grupo, era claro que 
los soldados utilizaban mecanismos 
de intimidación para abordar a su co-
munidad, pues veían como infundían 
miedo en los niños cuando llegaban, 
y en los adolescentes cuando se les 
acercaban pidiendo hablar con ellos. 

En sus palabras, los soldados lle-
gaban a sus barrios para encon-
trar nuevos reclutas que llevarse, 
para hacer una especie de son-
deo para el reclutamiento pensa-
do en las zonas de la ciudad. 

En la adolescencia, decían ellos, se 
empiezan a normalizar este tipo de 
acercamientos a la militarización, 
ya que mientras que en la infancia 
el militarismo puede ser una fuente 
de juego y diversión, en la adoles-
cencia, a través del miedo y la pre-
sencia fuerte del militarismo, estas 
opciones de terminar en el ejército, 
siendo detenido sin una razón clara, 
o siendo víctima de algún soldado 
que utilice su poder para intimidar 
a cualquiera que le desobedezca, 
se vuelven cada vez más reales para 
ellos; lo ven en sus compañeros lle-

Taller con jóvenes en Villavicencio, Meta.
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vados a los reclutamientos, víctimas 
de criminalización por el sector so-
cial en el que viven, y en aquellos 
que deciden voluntariamente seguir 
en el camino del militarismo. 
 
Por otro lado, en la escuela, decían 
ellos, les enseñaban que los solda-
dos fueron la razón de la existencia 
de Colombia como una República, 
pues ellos derrotaron a los enemi-
gos y crearon una nación para y de 
“nosotros”. A partir de esto, en el 
grupo focal de Bicentenario se re-
flexionó sobre las afectaciones ne-
gativas de la militarización sobre sus 
vidas. Sin embargo, allí se reveló que 
mientras que los patrones militaris-
tas reproducidos en la familia eran, 
para ellos, más fáciles de rechazar, 
los patrones militaristas aprendidos 
en la escuela no lo eran. En el ámbi-
to familiar, la militarización ocurría 
no solo con la presencia física de los 
soldados en sus barrios, sino que 
también ocurría de voz a voz, es de-
cir, como una leyenda que los niños 
y adolescentes escuchaban todo el 
tiempo; además, ellos mismos po-
dían evidenciar los efectos negati-
vos de la presencia militar. De allí, 
sus percepciones sobre la militari-
zación respecto de los factores “cul-
turales, aquellos que se empiezan a 
desarrollar a partir de la familia y de 
la interacción en las comunidades, 
eran generalmente negativas. Sin 
embargo, en la escuela se impartían 
narrativas que glorificaban a los sol-
dados –esto será profundizado en el 
apartado del héroe-soldado– y estas 

eran rara vez desconocidas o cues-
tionadas directamente por los parti-
cipantes del grupo focal en Bicente-
nario; esta última aseveración tiene 
su sustento en el hecho de que en 
varios comentarios, integrantes de la 
comunidad se referían a los miem-
bros de las fuerzas militares como 
“héroes”, aunque no en una afirma-
ción tajante, lo cual es un aspecto 
relevante, pues había matices en las 
menciones, del tipo 

“se supone que son los hé-
roes” o “a todos nos dicen 
que ellos son los héroes”.
 

Esto último podría deberse a que, en 
este recorrido de la militarización a 
través de la infancia, la adolescencia 
y la adultez, la infancia es una etapa 
de absorción de la información que 
se presenta tanto en la familia como 
en la escuela y en la comunidad en 
general. Los niños tienden, en este 
grupo de Bicentenario, a tener ideas 
flexibles e incluso sacar sus propias 
conclusiones a partir de sus expe-
riencias, sin necesidad de recurrir a 
las narrativas de sus familias u otras 
instituciones. Sin embargo, en la 
adolescencia, muchas de las ideas 
que habían sido repetidas una y otra 
vez en la infancia –e incluso muchas 
veces celebradas por ellos mismos 
por ser fuente de inspiración para 
sus juegos, por ejemplo– empiezan 
a ser adoptadas voluntariamente o 
rechazadas contundentemente. 
De cualquier manera, el proceso de 
adopción o rechazo, como se puede 
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ver en los grupos, dependía mucho 
de la fuente de la cual saliera esa 
narrativa sobre la militarización. La 
escuela tendía, en este caso, a ser 
una fuente más verídica de informa-
ción para ellos, esto sumado a que 
desde temprana edad vieron a los 
soldados que rondaban por sus ba-
rrios como las figuras de autoridad y 
poder. No obstante, es fundamental 
mencionar que las discusiones que 
se dieron en este grupo de Bicente-
nario también estaban enfocadas en 
la crítica a la militarización. Muchos 
de los niños y niñas que participa-
ron en el espacio hablaban sobre 
la violencia que el militarismo traía 
consigo, como algo que se empeza-
ba a ver en los juegos que tenían, en 
las formas en que se trataban entre 
ellos e incluso dentro de sus familias, 
y para ellos, frecuentemente, la fuen-
te de inspiración de esa violencia era 
la militarización tan fuerte que vivían 
a diario en sus barrios. 
 
El tema de la militarización en la 
adultez resultó ser diferente a las 
dos etapas anteriores en la descrip-
ción de los y las participantes de 
los grupos focales. Por su lado, en 
el grupo de Cartagena, de la comu-
nidad de Bicentenario, las personas 
participantes eran niños y adolescen-
tes, y su visión sobre el tema estuvo 
basada en cómo desde su juventud 
percibían la adultez. Por ello, en es-
tos espacios fue evidente que para 
ellos la adultez se equiparaba con 
la autoridad y el poder, característi-
cas con las que se había descrito a 

los soldados durante toda la sesión. 
Esto resultó interesante en tanto per-
mitió evidenciar la manera como se 
replican las narrativas que desde la 
infancia se instauran en su percep-
ción del mundo, tal como ocurre con 
la militarización que está presente en 
su cotidianidad, y se reflejan en cómo 
piensan sobre la adultez, segura-
mente suponiendo que cuando sean 
adultos tendrán que ser como esas 
figuras de autoridad y poder que les 
infligían terror desde su infancia. 
 
Por otro lado, se trabajó un grupo 
focal con estudiantes de la Univer-
sidad de Cartagena, quienes hacían 
parte de semilleros de investigación 
sobre género, así como de diferen-
tes iniciativas para enfrentarse a las 
políticas machistas que experimen-
taban dentro de sus facultades. En 
este grupo se abordó también el 
tema de la militarización en la in-
fancia, la adolescencia y la adultez, 
con resultados diferentes a los que 
se identificaron en los grupos con 
personas más jóvenes, pues los y las 
participantes de este espacio en par-
ticular estaban ya en la etapa adulta, 
a diferencia del espacio anterior. 

En este grupo se identificaron dis-
tintas características del proceso de 
militarización en la infancia, como, 
por ejemplo, el uso de los juguetes 
de guerra y la reafirmación de los 
roles de género, en los cuales a las 
niñas se les otorga el trabajo de cui-
dado y a los niños se les inculca la 
competitividad a través de los jue-
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gos y los deportes, con todo y la vio-
lencia que estos mismos presentan 
para ellos. Asimismo, hubo un espa-
cio de reflexión en el cual los y las 
participantes recordaron cuáles fue-
ron las estrategias de militarización 
que ellos y ellas mismas experimen-
taron en su infancia. En este punto, 
reconocieron que la constante ex-
posición a los programas de televi-
sión violentos hizo que normalizaran 
este tipo de conductas más adelan-
te en su adolescencia. En la infancia 
uno de los aspectos más presentes 
en la discusión fue la violencia, pues 
se identificó que esta fue utiliza-
da como una herramienta dual: se 
presentaba a través de la diversión 
(juegos, deportes, etc.) y también 
se presentaba en su infancia como 
un método de crianza y “corrección” 
cuando había desobediencia. 
 
En la discusión sobre la infancia 
surgió un elemento en común con 
el grupo de Bicentenario:  la figura 
del soldado y su glorificación. En 
este punto, los y las participantes 
identificaron que en su infancia era 
frecuente ver a los niños varones 
disfrazados de policías o militares, 
y el grupo equiparó este hecho con 
la formación cívica-militarista, pues 
es a través de estos elementos que 
el Estado19 ha podido acercarse a la 

19 Este tipo de estrategias de militariza-
ción se realizan con la socialización tem-
prana y la normalización de lo militar. Es 
una estrategia patriarcal que es utilizada 
por todos los actores armados que re-
claman cierto control territorial.

población civil para apelar en pro del 
militarismo, con estrategias diversas 
enfocadas en los niños también. Los 
y las participantes identificaron esto 
como un patrón de la militarización 
y, en este sentido, es posible obser-
var que este proceso de inserción 
del militarismo en la cotidianidad 
no sería viable sin un proceso largo 
y profundo de normalización. Es de-
cir, el enfoque sobre la militarización 
desde la infancia hasta la adultez 
permite reconocer que la militariza-
ción se hace posible en tanto empie-
za a calar a niveles muy cotidianos 
desde temprana edad y, con el tiem-
po, se vuelve normal tener una cier-
ta percepción positiva y glorificada 
del sistema militarista. 

En este grupo, la etapa de la ado-
lescencia está atravesada por ele-
mentos normalizadores de la mili-
tarización e, incluso, otro tipo de
estrategias fueron reconocidas 
como fundadoras del miedo y la 
amenaza frente a la población civil. 
En este sentido, en la adolescencia 
está presente la amenaza constan-
te de la prestación del servicio mili-
tar obligatorio y la presencia militar 
es cada vez más constante en sus 
vidas a través de estrategias como 
la alfabetización con policías, en la 
cual la Policía Nacional se encarga 
de acercarse a escuelas e institu-
ciones educativas para brindar ser-
vicios de alfabetización en comuni-
dades vulnerables. Si en la infancia 
hay un reconocimiento inicial de lo 
militar, en la adolescencia hay una 
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adopción, legitimación y vinculación 
al militarismo. Esto ocurre con la po-
sibilidad tangible para los jóvenes de 
vincularse con las Fuerzas Militares, 
lo que se percibe como un proyecto 
de vida viable, responsable y hono-
rable. Por otro lado, la vinculación a 
otras fuentes de violencia como son 
los grupos armados y las pandillas 
es cada vez más una opción para jó-
venes varones que no tienen en su 
panorama otro tipo de alternativas, 
pues desde la infancia les inculcaron 
valores y comportamientos normali-
zadores de la violencia. 
 
Asimismo, se pudo observar en los 
grupos focales, que en esta etapa 
se construye una percepción ambi-
valente sobre el militarismo. Por un 
lado, se identificó que efectivamente 

sí hay un proceso de glori-
ficación de la figura del sol-
dado o del policía, sea por la 
autoridad o por el poder que 
ellos portan, mientras que, 
simultáneamente, se gene-
ra un miedo generalizado a 
la Fuerza Pública, por estas 
mismas razones de ejercicio 
de autoridad y por el poder 
que detentan. 

No es fortuito que esto ocurra, pues 
durante toda la investigación se re-
conocieron patrones parecidos en 
tanto que estas características de 
poder y de autoridad rara vez vienen 
solas; están siempre acompañadas 
por lo que en muchos espacios los y 

las participantes identificaron como 
respeto al principio, mientras que, a 
medida que la conversación en los 
grupos focales se profundizaba, esa 
palabra fue intercambiada por mie-
do. Pero, ¿miedo de qué? ¿Es posible 
que toda figura de autoridad y poder 
exude algo parecido a la intimidación, 
y sea así como la sociedad legitima su 
presencia y la posición jerárquica que 
ocupan? En principio, esto mismo fue 
lo que se identificó en los grupos 
focales, la legitimidad de la Fuerza 
Pública en Colombia es posible de-
bido a las estrategias de normaliza-
ción que aplican en la población civil 
desde la infancia, pero, además, es 
posible porque siempre está acom-
pañado de la amenaza del uso de su 
autoridad y su poder para  contener, 
detener y reprimir a cualquiera que 
decida desobedecer el statu quo que 
ellos se dedican a salvaguardar. 

En el grupo de la Universidad de 
Cartagena se identificó que en la 
adolescencia empieza a crearse un 
conflicto con la autoridad, bien sea 
en la familia o en la escuela. Este 
tipo de comportamientos termina 
impactando negativamente a los jó-
venes cuando la autoridad a la que 
cuestionan es la Fuerza Pública, 
que cuenta con armas y con el po-
der de privarlos de la libertad. Por 
ello, el conflicto con la autoridad es 
también el momento en el que los 
jóvenes empiezan a adoptar incons-
cientemente la violencia que se les 
ha inculcado desde la infancia, ins-
trumentalizándola a su favor para de-
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fenderse de la autoridad, y terminan 
participando en diferentes escenarios 
de violencia que generalmente tam-
bién involucran a la Fuerza Pública. 
Este proceso de  entrar en conflicto 
con la autoridad, genera también un 
miedo a las figuras de la Fuerza Públi-
ca, pues estas tienen suficiente poder 
para decidir sobre sus vidas en caso 
de que los sujetos sometidos a su po-
der cuestionen dicha autoridad. 

En este mismo grupo focal se identi-
ficó que la familia es el núcleo base 
militarizante, en tanto que dentro 
del sistema familiar se reproducen 
las jerarquías que existen también 
en el militarismo. En este sentido, la 
familia tiene también una estructu-
ra organizada jerárquica en donde 
la cabeza de todo es el padre como 
figura de autoridad y poder, quien, 

además, utiliza la violencia como el 
método prevalente de resolución de 
conflictos. Los y las jóvenes de este 
grupo focal identificaron que las mis-
mas estructuras que se encuentran 
en el ejército, donde el principio rec-
tor es la obediencia y la disciplina, se 
encuentran en la escuela y en la fami-
lia, eventualmente llegando también 
a replicarse en general en la sociedad 
civil, donde esta figura de autoridad 
ya no es el rector de la escuela o el 
padre de familia, sino el soldado o el 
policía. Así, la militarización penetra 
todas las esferas sociales y se insta-
la en cada una de ellas de diferentes 
formas, teniendo repercusiones cla-
ras sobre la vida de los y las jóvenes. 
 Por otro lado, en el grupo focal de la 
Universidad de Cartagena, se identi-
ficó que en la etapa de la adultez la 
militarización se enfoca en la ciuda-

Taller con jóvenes en Cartagena, Bolívar.
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danía y en un nivel más personal, el 
autoritarismo del que se habló en la 
etapa de la adolescencia se convier-
te en una forma de establecer víncu-
los interpersonales en los cuales se 
dan soluciones violentas a los con-
flictos sociales. La violencia empieza 
a permear cada una de las esferas 
sociales en la adultez, sin embargo, 
esta no llega sola, sino que se incul-
ca desde una temprana edad como 
se ha mencionado anteriormente. 
En esta etapa también es común ver 
que los adultos compren armas con 
la pretensión de proteger lo que “es 
suyo”, bien sea su propiedad privada 
o incluso sus hermanas, madres, pa-
rejas e hijas, en un proceso de cosifi-
cación (la reducción de una persona 
a la condición de objeto intercam-
biable, utilizable, reclamable y co-
mercializada) de las mujeres. En esta 
etapa los roles de género y la jerar-
quización puesta en marcha a través 
de la militarización se solidifican y se 
perciben como ‘verdaderos’, ubican-
do a las mujeres en el eslabón más 
débil e inferior de la escala social. 
Todo lo que fue aprehendido en la 
infancia y adoptado en la adolescen-
cia sobre la militarización de la vida 
se solidifica y reafirma en la adultez.

Prácticas específicas de militari-
zación de la infancia y la adoles-
cencia, el aporte de los Diálogos 
Solidarios 

El análisis anterior, producto de los 
grupos focales, se complementa de 
múltiples formas a partir de los in-

sumos resultantes de los Diálogos 
Solidarios, especialmente luego de 
aplicar el ejercicio “Cuestionario de 
asociación sobre prácticas de mili-
tarización.” 

Con relación a la militarización de la 
infancia, muchas de las respuestas 
obtenidas en el cuestionario dejaron 
en evidencia que para la mayoría de 
personas que realizaron el ejercicio, 
la infancia está por fuera de los dis-
positivos institucionales de milita-
rización, y solo se les involucra en 
esta dinámica a través de prácticas 
culturales, como bien se expuso en 
el apartado anterior.

No obstante, cuando se hacía la re-
troalimentación del ejercicio y se ha-
blaba de las disposiciones institucio-
nales, generaba sorpresa el hecho 
de que, entre las cuatro prácticas 
de militarización asociadas a la ni-
ñez, solo una de las planteadas en 
la actividad se reproducía cultural-
mente sin que el Estado la impulsara 
a través de alguna dinámica institu-
cional. Dicho de otra forma, en tres 
de las prácticas analizadas el Estado 
invierte una cantidad considerable 
de recursos y genera unos indicado-
res para medir el impacto de dichas 
prácticas sobre la población obje-
tivo, en este caso, específicamente 
sobre la niñez y la adolescencia, tal 
y como se puede apreciar en la si-
guiente tabla:

Taller con jóvenes en Cartagena, Bolívar.
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Uno de los aspectos que motivó la 
elección de Genially para este ejer-
cicio de asociación, es porque una 
vez realizado, la interfaz de la he-
rramienta organiza las respuestas y 
permite verlas representadas en un 
gráfico estadístico. Para este caso es 

clave analizar lo ocurrido con la aso-
ciación de las campañas cívico mili-
tares (entre ellas los Circos Militares) 
y el evidente desconocimiento que 
hay respecto del lugar que ocupan 
los niños y niñasomo objetivo de es-
tas campañas:

Prácticas institucionales de 
militarización de la infancia

Prácticas culturales que promueven 
el militarismo en la infancia

Publicidad bélica: El Estado colombia-
no ha invertido en las últimas décadas 
cietos de millones de pesos en publici-
dad para promover una lectura positi-
va de las Fuerzas Militares y símbolos 
patrióticos. Esta publicidad se muestra 
en horarios triple A, durante eventos 
deportivos y en redes sociales.

Usar disfraces y juguetes bélicos: Prácti-
ca culturalmente centrada en disfrazar a 
los menores de soldados, policías o inte-
grantes de algún grupo armado, presente 
en el conflicto colombiano. Esta práctica 
no necesariamente es promovida por el 
Estado, pero se puede considerar que es 
en parte consecuencia de la publicidad 
bélica y el papel relevante que le dan los 
medios masivos de comunicación a la figu-
ra del soldado como héroe y a las narrati-
vas de la guerra, de la cual sus principales 
protagonistas son los soldados. en varios 
países como EEUU, Alemania, suecia, Di-
namarca y Argentina, existen leyes que 
regulan la publicidad y venta de juguetes 
bélicos, con el fin de reducir el impacto 
que tienen sobre la niñez.

Circos militares: Funcionan como una 
estrategia del Ejército desde hace 26 
años. Solo en el primer semestre de 
2019 se realizaron 251 funciones.

Campañas Cívico-militares: Son acti-
vidades realizadas por el Ejército que 
involucran a la población civíl a través 
de ejercicios de recreación, talleres, fe-
rias, cine-foros, charlas, campeonatos 
deportivos e incluso operaciones psi-
cológicas (aplicación de cuestioarios o 
realización de guías e interrogatorios 
principalmente con menores de edad).

Campañas cívico militares

Infancia
Adolescencia
Adultez
Sin respuesta

Infancia
Adolescencia
Adultez
Sin respuesta

Circos militares

Gráfico estadístico descriptivo de torta que muestra cómo las asociaciones 
realizadas le asignan un porcentaje reducido de vinculación entre las campa-

ñas cívico militares y la infancia
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“¿De verdad existen circos con 
soldados disfrazados de pa-
yasos que le hacen preguntas 
a los niños?”, 

“no tenía idea de la existencia 
de este tipo de prácticas”, “tal 
vez porque he vivido toda mi 
vida en la ciudad nunca he 
visto uno de estos circos.” 

Estas son algunas de las preguntas 
y afirmaciones recogidas entre las 
personas que participaron en el ejer-
cicio; ante la sorpresa de quienes 
participaban, el equipo investigador 
aportaba información que exponía 
no solo la existencia de dicha prác-
tica institucional de militarización de 
la infancia, sino también los impac-
tos que tenían sobre niños y niñas, 
lo cual explica por qué es esta po-
blación el principal objetivo de estas 
estrategias de las fuerzas militares.
De acuerdo con un artículo publica-
do por Acooc en el 2019, en uno de 
los diarios de mayor circulación en 
Colombia: “estas acciones generan 
una idealización del actor armado 
que vincula emocionalmente a los 
menores a una exaltación de valo-
res militares que se pueden consti-
tuir posteriormente en motivaciones 
para incorporarse al ejercicio de la 
violencia armada.”20 Por esta y otras 

20 ACOOC, 2019, Los riesgos de los paya-
sos camuflados del Ejército”, Periódico El 
Espectador. Consultado en: https://www.
elespectador.com/colombia-20/anal is-
tas/los-riesgos-de-los-payasos-camufla-
dos-del-ejercito-article/

razones la Ley de Infancia y Adoles-
cencia establece desde el año 2016 
que el Estado debe “abstenerse de 
utilizarlos en actividades militares, 
operaciones psicológicas, campañas 
cívico-militares y similares.”21 

Pasando ahora de las prácticas de 
militarización de la infancia a las 
que operan específicamente so-
bre la adolescencia, la relación de 
asociaciones correctas logradas el 
ejercicio por parte de quienes lo 
realizaron, crecía un poco con 

relación a la etapa anterior. Esto a 
juicio del equipo investigador puede 
deberse a la correlación directa que 
tienen algunas de estas prácticas 
o disposiciones institucionales con 
la edad de los jóvenes, como en el 
caso del servicio militar obligatorio, 
que se asocia inmediatamente con 
el hecho de cumplir 18 años debido 
a que así lo dispone la ley, o la posi-
bilidad de ser víctima del Escuadrón 
Móvil Antidisturbios ESMAD debido 
a que los nombres de algunos de los 
jóvenes asesinados por este grupo 
policial forman parte de la memoria 
histórica popular, gracias al trabajo 
de sus familias con el apoyo de orga-
nizaciones juveniles exigiendo ver-
dad, justicia y reparación. Para citar 
dos ejemplos referimos los casos de 
Nicolás Neira, quien fue asesinado a 

21 Ley de Infancia y Adolescencia 1098 del 
2006, Título II, Capítulo 1: Obligaciones de la 
familia, la sociedad y el Estado, Artículo 40, pa-
rágrafo 29. Consultado en: https://www.oas.
org/dil/esp/codigo_de_la_infancia_y_la_ado-
lescencia_colombia.pdf
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sus 16 años en el 2005 y desde ese 
año se conmemora el “Día contra la 
brutalidad policial”, o Dylan Cruz de 
18 años, quien fue asesinado en el 

2019 y desde entonces familia rea-
liza un plantón por la memoria cada 
año en el lugar donde sucedieron 
los hechos.

Prácticas insitucionales de 
militarización de la adolescencia y la 

juventud

Prácticas que militarizan la 
adolescencia y la juventud

Prestación del servicio militar obli-
gatorio: De acuerdo al Art.18 de la 
constitución y la Ley 1861 del 2017, 
todo joven colombiano, al cumplir los 
18 años, tiene la obligación de definir 
su situación militar.

Compra de videojuegos producidos* 
por empresas asociadas a la guerra: Los 
adolescentes consumidores a nivel global 
de videojuegos bélicos como Call Of Duty, 
Battlefield, Counter Strike, etc. 
*Se habla de producción, no de comer-
cialización.

Vinculación a la Policia Nacional: 
Actualmente, la policía cuenta con 
168.211 integrantes; 140.906 son 
hombres, de los cuales 17.976 tienen 
entre 18 y 22 años22. En promedio 
4.200 jóvenes se vinculan anualmente 
a  esa institución.

Vinculación a redes de microtráfico: 
Debido a la falta de oportunidades edu-
cativas, laborales o culturales, en muchas 
regiones del país, adolescentes y jóvenes 
terminan vinculándose a redes de micro-
tráfico de drogas de diversas formas.

Mayor probabilidad de ser víctima 
del ESMAD: Entre el 2005 y el 2019, 
43 personas  han sido asesinadas por 
el ESMAD, de las cuales 27 estaban 
entre los 16 y los 22 años23.

Vinculación a grupos armados: Según 
Naciones Unidas, 599 menores y ado-
lescentes entre 13 y 17 años fueron re-
clutados o vinculados a distintos grupos 
armados. Las guerrillas del ELN y las disi-
dencias de las FARC fueron responsables 
del 70% de los reclutamientos24.

Mayor probabilidad de morir en una 
riña: Sólo en Bogotá se presentan en 
promedio 10 riñas por día, 283 riñas en 
el 2020 tuvieron desenlace fatal25. Ado-
lescentes y jóvenes están involucrados en 
el 66% de los casos.



55

Co
nf

ro
nt

an
do

 M
as

cu
lin

id
ad

es
 M

ili
ta

riz
ad

as

Como se había mencionado anterior-
mente, de todas las prácticas institu-
cionales asociadas a la adolescencia 
y juventud, las que menos porcenta-
je de fallo tuvieron fueron: “Servicio 
militar obligatorio” y “mayor probabi-
lidad de ser víctima del ESMAD”. 

Sin embargo, en esta etapa del de-
sarrollo de la masculinidad, llamó la 
atención del equipo investigador lo 
que ocurrió con algunas de las prác-
ticas culturales de militarización, ya 
que en las asociaciones se hizo evi-
dente que quienes participaron del 

ejercicio tomaron como principal 
referente su cotidianidad o el reco-
nocimiento del contexto socio eco-
nómico relacionado con el narcotrá-
fico, mientras que en otras prácticas, 
como la de comprar videojuegos bé-
licos, operaron más los imaginarios, 
tomando en cuenta que buena par-
te de quienes participaron, bien sea 
por su edad, su oficio o sus hobbies, 
no están muy relacionados con la 
industria y el consumo de videojue-
gos. Los siguientes gráficos de torta 
evidencian el análisis mencionado 
sobre los referentes. .tsob

   Comprar videojuegos producidos por empresas asociadas a la guerra

Mayor probabilidad de morir en una riña

Infancia
Adolescencia
Adultez
Sin respuesta

Infancia
Adolescencia
Adultez
Sin respuesta

Infancia
Adolescencia
Adultez
Sin respuesta

Vinculación a redes de microtráfico

Asociación realizada desde referentes cotidianos y reconocimiento del contexto

Asociación realizada desde un imaginario en ausencia de referentes cotidianos
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Probablemente muchas de las per-
sonas que realizaron este ejercicio de 
asociación han presenciado alguna 
vez una riña en la calle que involucre 
algún joven o adolescente. También 
es probable que los y las docentes 
que participaron hayan presencia-
do riñas en los colegios en los que 
trabajan, así como situaciones que 
comportan prácticas de microtráfico. 
Incluso, si no lo han presenciado di-
rectamente, existe la posibilidad de 
que lo hayan visto en alguna de las 
decenas de noticias sobre riñas vio-
lentas y microtráfico que circulan fre-
cuentemente en los medios masivos 
de comunicación, principalmente en 
noticieros y prensa escrita. Por el 
contrario, la probabilidad de que las 
personas que realizaron el ejercicio 
hayan jugado videojuegos bélicos, o 
hayan visto alguna noticia sobre las 
empresas involucradas en la produc-
ción de estas piezas de la industria 
del entretenimiento (que actualmen-
te supera en ganancias al cine) es 
bastante baja.

Una de las inquietudes que el equi-
po investigador quisiera resolver a 
futuro usando esta misma herra-
mienta con estudiantes de institu-
ciones educativas, es si entre niños, 
adolescentes y jóvenes (principales 
consumidores de videojuegos) se 
tiene claridad sobre cuál es la par-
ticipación de empresas del sector 
defensa o de tecnología militar en 
la industria del entretenimiento vir-
tual. Dicha indagación deberá será 
objeto de otra investigación.

2. Masculinidad hegemónica 
militarizada

Unos de los tipos de masculinidades 
que es objeto de interés para los 
estudios de género y algunos femi-
nismos, como en Limpal Colombia, 
son las hegemónicas, que se ubican 
dentro de un sistema de relación de 
poder basado en género o, en otras 
palabras, dentro del patriarcado. Las 
masculinidades, al ser construidas 
socialmente, también toman forma 
en los espacios que ocupan los hom-
bres y en cómo los ocupan.  Es decir, 
las masculinidades y su construc-
ción se pueden ver afectadas por el 
ámbito en el cual el hombre se está 
desenvolviendo. Por esta misma ra-
zón es que las masculinidades tam-
bién pueden ser institucionalizadas, 
especialmente las masculinidades 
hegemónicas, pues son aquellas que 
al Estado le conviene reproducir. 
 
En este sentido, las masculinidades 
hegemónicas son una de las varias 
formas de expresión de la masculi-
nidad, sin embargo, dentro de esta 
sola expresión también pueden 
existir otros tipos de categorización. 
Por ello, en Colombia, es decir, en un 
contexto, una institucionalidad y cul-
tura que se han construido a partir 
de la violencia y la guerra, surge otra 
categoría de hegemonía para ana-
lizar: las masculinidades militariza-
das. Ahora bien, ¿qué implica que las 
masculinidades estén militarizadas? 
Por un lado, que la construcción de 
estas se da a partir de factores cul-
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turales y de factores institucionales 
que entran en conjunción para de-
sarrollar pautas de comportamiento 
y prácticas para los hombres dentro 
de un sistema patriarcal militariza-
do; por otro lado, la militarización 
de las masculinidades se relaciona 
también con el uso de las armas, el 
ejercicio de la violencia, la híper-viri-
lidad y las formas performativas de 
la masculinidad que son agresivas y 
misóginas (Schöb, 2021, p. 4).
 
En el grupo focal de la Universidad 
de Cartagena se identificaron varios 
aspectos de la construcción de la 
masculinidad militarizada –enten-
diendo de ahora en adelante que 
esta es una expresión hegemónica 
del género. 

Por un lado, los y las participantes 
discutieron sobre los juegos que se 
les enseñan a los niños, en los cuales 
la agresividad es celebrada como un 
aspecto importante de la competitivi-
dad que los varones deberían desa-
rrollar. Además, desde la infancia se 

empiezan a resaltar aspectos de la 
“hombría” para asegurarse de que los 
niños sean varoniles y que se alejen, 
o rechacen, todo tipo de expresión 
de la feminidad, pues esto es perci-
bido como inferior y débil. Asimismo, 
se identificó que algunos de los as-
pectos clave en la construcción de las 
masculinidades militarizadas son las 
pautas que se les da a los varones en 
cuanto a sus emociones: estas deben 
ser omitidas y reprimidas a toda cos-
ta. Estas prácticas se reconocieron en 
el grupo focal como fundamentales, 
porque al no tener herramientas y 
formas sanas de gestionar las emo-
ciones, es muy probable, decían los 
jóvenes, que la emocionalidad se 
tramite a través de la violencia y la 
hostilidad hacia otras personas. Así, 
los niños empiezan a adoptar medi-
das de gestión de las emociones que 
replican lo que ven en sus casas y en 
el entretenimiento que consumen: 
los hombres son fuertes siempre, no 
lloran y defienden lo suyo con puños 
y patadas. Las violencias que se viven 
dentro de las casas y  de las comu-

Taller con jóvenes en Villavicencio, Meta.
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nidades, decían los jóvenes del gru-
po focal, se empiezan a reproducir 
en otras esferas más adelante, en la 
adolescencia y la adultez. 
 
En este mismo grupo se identificó 
que las masculinidades se militari-
zan y se priorizan a costa de otras 
expresiones de género diversas que 
son rechazadas y suprimidas. Los y 
las participantes identificaron que se 
marginalizan a las disidencias sexua-
les y de género en pro de glorificar 
la figura híper-masculina e híper-vi-
ril del deber-ser del hombre en una 
sociedad militarizada. Este tipo de 
actos de marginalización pueden 
desembocar fácilmente en violencia, 
pues se empieza a replicar lo que 
en el apartado anterior se identificó 
sobre la figura de autoridad y poder 
que a través de la intimidación man-
tiene el status quo. Este tipo de je-
rarquizaciones que, además de ser 
aceptadas tácitamente por la cultu-
ra, está también presente en todas 
las esferas de la vida social, invitan 
a la violencia como un método de 
disciplinar los cuerpos diversos bajo 
las mismas normas de las masculini-
dades cisheterosexuales y militariza-
das. Asimismo, el grupo de la Univer-
sidad de Cartagena identificó que la 
masculinidad también se construye 
a través del condicionamiento de la 
sexualidad, es decir, de la prioriza-
ción y glorificación de la heterose-
xualidad como método de validar y 
reafirmar una masculinidad digna de 
ser replicada. 

“Al reafirmar los roles de gé-
nero tradicionales y patriar-
cales, la masculinidad mili-
tarizada va tomando forma 
en la cultura colombiana”,

esta fue una de las afirmaciones del 
grupo de la Universidad de Cartage-
na, que opinó que a través de prác-
ticas de dominación y violencia en la 
sexualidad, o el fortalecimiento del 
hombre como proveedor y protec-
tor, o, incluso, la jerarquización de 
los roles de género dentro de las es-
tructuras familiares, las masculinida-
des se militarizan, pues toman pau-
tas específicas del sistema militar, 
regidas por la jerarquía, la obedien-
cia, la rigidez de ideologías y los valo-
res tradicionalmente patriarcales. La 
militarización de las masculinidades 
es un proceso tanto cultural como 
institucional, pues no es únicamente 
el Estado el que se encarga de que 
los hombres sigan una idea estricta 
del deber-ser, sino también los nú-
cleos familiares, educativos y sociales, 
donde se replican estas pautas y nor-
mas de cómo un hombre debe ser y 
qué rol debe ocupar en su entorno. 
Es claro que este tipo de roles están 
condicionados por el al contexto en el 
cual el hombre se desenvuelve, pues 
la construcción de la masculinidad es 
una experiencia profundamente con-
textual e interseccional. 
 
En el grupo focal de líderes y lidere-
sas jóvenes de la ciudad de Cartage-
na, se identificó que las masculinida-
des militarizadas se construyen por 
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la representación de la autoridad, 
por los medios de comunicación, 
a través de la cultura hegemónica 
y el discurso patriarcal, y con el ac-
ceso a las armas. Además, también 
este grupo identificó que la educa-
ción militar que reciben los hombres 
en Colombia está atravesada por 
discursos de odio y la creación de 
enemigos a los que hay que ‘derro-
tar’, promulgando así los métodos 
violentos para lidiar con el ‘Otro’, 
aquel que es diferente a la norma 
social impuesta del patriarcado, es 
decir, diferente a los hombres blan-
cos cisheterosexuales. También este 
grupo focal argumentó que este tipo 
de masculinidad se construye como 
una búsqueda de identidad, acep-
tación social y la capacidad de inti-
midar a otros para ubicarse como 
el ‘fuerte de la manada’. Todo esto 
genera que, como se identificó en 
otros espacios, la violencia se nor-
malice a tal punto que todo lo que 
se deba resolver para suprimir a lo 
diferente se hace a través de este 
mecanismo.

En otro grupo focal de estudiantes 
de la Universidad de Cartagena y 
la Corporación Universitaria Rafael 
Núñez, se identificó que las masculi-
nidades militarizadas se construyen 
sobre los ámbitos estatales, a partir 
de los conceptos reforzados en los 
discursos de odio. También se habló 
sobre las construcciones sociocultu-
rales que se forjaron en el conflicto 
armado interno, pues esta es una 
de las razones principales de la mi-

litarización de las masculinidades, 
en tanto generó el aumento de la 
presencia de militares en diferentes 
regiones del país, de manera que ge-
neraciones enteras de niños y niñas 
crecieron viendo al ejército o a un 
grupo armado como el único refe-
rente de autoridad, masculinidad y 
poder. A partir de esto se empiezan 
a forjar pautas y proyectos de vida 
que se alinean con la presencia de 
los soldados en diferentes regiones 
del país, en donde las acciones de 
los hombres están intervenidas por 
esta figura. 
 
En Cartagena se implementó otro 
grupo focal con estudiantes de 
grado 11 de la institución educati-
va Manuel Atencia Ordoñez. Allí se 
concluyó que las masculinidades 
militarizadas se construyen a través 
de la doctrina patriarcal que se hace 
presente en el aprendizaje familiar, 
desde la niñez hasta la adultez, y que 
se reafirma con los discursos políti-
cos y de odio de los espacios ocupa-
dos por hombres mayoritariamente. 
En este grupo el debate se centró 
también en cómo la desigualdad 
entre hombres y mujeres dentro de 
la casa, en el ámbito laboral, en las 
escuelas y en las universidades, da 
paso a que la masculinidad hege-
mónica se siga reproduciendo, pues 
esta sobrevive gracias a las bases de 
la jerarquización patriarcal y de la 
sumisión de las mujeres. Entre otras, 
es por esta razón que las masculini-
dades militarizadas siguen estando 
vigentes hoy en día, incluso después 
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de haber firmado un Acuerdo de Paz 
en el 2016:  los valores patriarcales 
que las sostienen siguen siendo en-
señados en las familias y en las insti-
tuciones educativas, además, contar 
con este tipo de masculinidades per-
mite que el Estado pueda seguir con 
sus esfuerzos militares recibiendo 
un nivel mínimo de críticas por parte 
de la población, pues dentro de esas 
esferas también se justifican hechos 
como el uso de las armas y la vio-
lencia para garantizar la seguridad y 
defensa. 
 
Por otro lado, se realizó un grupo 
focal con un colectivo de jóvenes en 
la zona insular de Cartagena, Isla de 
Barú, en la comunidad de Santa Ana. 
En este espacio la construcción de 
las masculinidades militarizadas se 
equiparó con la educación que se 
recibe dentro de las familias y, en 
general, con la educación que se re-
cibe en la isla que termina por repro-
ducir construcciones socioculturales 
sobre la masculinidad y lo que sig-
nifica ser hombre. Además, en este 
espacio los jóvenes identificaron 
que su cultura se había asentado so-
bre el principio del no-diálogo, y que 
se había priorizado la violencia como 
herramienta de interacción y resolu-
ción de conflictos. En este sentido, 
las masculinidades militarizadas 
también se sostienen a través del si-
lencio que las rodea, pues no siem-
pre hay un ejercicio real de diálogo y 
renegociación sobre las pautas para 
ser hombre, ya que son decisiones 
preconcebidas que no están prestas 

al debate y que deben ser aceptadas 
por la población. Este tipo de mascu-
linidades sobreviven porque en ellas 
hay un pacto interior de no cues-
tionamiento y no diálogo, así como 
ocurre con la aceptación del milita-
rismo en la sociedad colombiana: no 
se hacen preguntas, es así y punto. 

En este mismo grupo también se 
identificó, así como en los dos ante-
riores, que los discursos de odio son 
fuentes que aportan a la construc-
ción de las masculinidades militari-
zadas, pues es común que para que 
un principio patriarcal sobreviva, se 
deba primero crear ‘enemigos’ o a la 
figura del ‘Otro’ para tener razones 
para reafirmar todo el tiempo lo que 
se es y rechazar lo que no se –y no 
se debe– ser. En Barú, identificó el 
grupo, hay un alto nivel de compra 
de armas, además de un mercado 
grande de armas artesanales y de 
discursos sobre la seguridad que se 
propagan en todas las comunidades 
con el mensaje de que cada quien 
debe proteger lo que es suyo y la 
forma de hacerlo es adquiriendo ar-
mas. Los jóvenes de este colectivo 
también hablaron desde sus expe-
riencias personales y reconocieron 
que una de las razones por las que 
este tipo de masculinidades es tan 
común es por la obligatoriedad del 
servicio militar, pues esto constriñe 
las opciones que tienen los jóvenes 
para sus proyectos de vida, también 
porque en las familias se considera 
como una profesión viable para mu-
chos jóvenes de sus comunidades. 
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En las entrevistas que se realizaron 
en el marco de la investigación, se 
abordó la pregunta sobre cómo se 
construyen las masculinidades mili-
tarizadas en el contexto colombia-
no. A propósito, Hernando Muñoz 
(2021) aclaró que las masculinidades 
que se producen son, aparentemen-
te, de ganancia, pero por dentro lle-
van un sufrimiento de no poder ser 
lo que algunos hombres quieren ex-
presar, pues es difícil hacerlo cuando 
eso que se desea ser se sale comple-
tamente del molde. Ese molde al que 
hace referencia Muñoz es la mascu-
linidad hegemónica, que representa 
el estereotipo de una cultura profun-
damente patriarcal. En esta misma 
entrevista, se aclaró que las violen-
cias se han venido avalando por el 
sistema patriarcal, que permite que 
el hombre se sienta superior y vea 
a la mujer específicamente como un 
sujeto inferior a raíz de la autoridad 
y, lo que Muñoz llama, el ‘derecho de 
ser violento’ que tienen los hombres 
dentro del patriarcado. 

Para el entrevistado, este tipo de di-
námicas de la masculinidad se cons-
truye desde las pautas de crianza, 
donde se identifica al ‘Otro’ como 
alguien que está en carencia. Para 
él, esto no ocurre únicamente en la 
crianza de la familia, sino también en 
la escuela, en las formas en las que se 
habla sobre los hombres y sobre las 
mujeres, los juegos que se promue-
ven, las lecturas, la competitividad y 
la exclusión (en algunos juegos, so-
bre todo demandantes físicamente, 

las niñas son excluidas por la idea de 
que son más débiles y no van a poder 
alcanzar a los varones). 
 
Para Muñoz (2021), el conflicto que 
ha atravesado la historia de Colom-
bia ha dejado una sociedad pro-
fundamente violenta, y esta se ex-
presa no solo a través del conflicto 
armado en sí mismo, sino a través 
de cualquier otro tipo de conflicto 
que pueda existir (por ejemplo, que 
alguien se le atraviese a un carro ya 
implica la posibilidad de un alterca-
do sumamente violento). 

En este sentido, se identificó que la 
masculinidad está militarizada no 
solo por la historia que ha condu-
cido a este tipo de conflictos, sino 
también por la adopción de la mente 
militar dentro de las normas y diná-
micas culturales. La mente o menta-
lidad militar replica los valores que 
se enseñan a los soldados en otras 
esferas sociales; por ejemplo, los sol-
dados deben aprender que el objeti-
vo de su entrenamiento es aprender 
a defenderse a través del uso de la 
fuerza y de las armas; cuando em-
pieza a surgir esta mentalidad en las 
esferas civiles, las personas adoptan 
la necesidad de defenderse –se está 
a la defensiva todo el tiempo– y esto 
genera que los conflictos escalen fá-
cilmente. Este tipo de estado de aler-
ta para defenderse, dice Muñoz, no 
se pone en práctica para protegerse 
per se, más bien para hacer daño y 
demostrar, sobre todo, que se tiene 
más poder y autoridad que el otro. 
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Actividad pedagógica en Cartagena, Bolívar.
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Actividad pedagógica en Cartagena, Bolívar.
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La forma de hacernos hom-
bres y de decirnos hombres 
en la cultura colombiana es 
absolutamente violenta. En 
los juegos se ve de maneras 
más simples, con las piña-
tas, las pistolas de juguete, 
así sean de agua, etc., son 
formas de decirle al niño, 
en este caso, que hay que 
defenderse, que los hom-
bres tienen el deber de de-
fenderse y defender, y para 
eso necesita de las armas 
(Muñoz, 2021).
 

Aun así, el entrevistado aclara que el 
militarismo va más allá de un arma, 
puesto que está ligado a la idea de 
la jerarquía dentro de la sociedad, 
que implica que hay personas que 
son superiores a otras y que esa su-
perioridad reclama la necesidad de 
ejercer poder sobre aquellos que di-
fieren de lo que hegemónicamente 
se ha establecido como aceptable. 
También se ejerce este tipo de po-
der para asegurarse, a partir de la 
mentalidad militar, de que las mu-
jeres se queden en el eslabón que 
les fue asignado por el patriarcado, 
es decir, el más débil, el sumiso. A 
raíz de esto, se podría argumentar 
que la cultura militar enseña, prin-
cipalmente, además de defenderse, 
a obedecer, a organizar los cuerpos 
usando la disciplina que se les incul-
ca en el entrenamiento. La jerarquía 
de los cuerpos se hace posible cuan-
do esos cuerpos son obedientes y, 
cuando no lo son, se les castiga por 

medio de la violencia. Esto mismo 
ocurre con los cuerpos de las muje-
res; desde el feminismo se ha anali-
zado que si no son obedientes o si 
hablan sobre la violencia que se les 
ha infligido, entonces el castigo es 
cada vez peor, desde golpes hasta 
feminicidios. Esto es una represen-
tación fidedigna de cómo opera el 
sistema militar fuera del contexto de 
la guerra, e incluso fuera del contex-
to del ejército en sí, pues se empieza 
a adoptar como una pauta de orga-
nización y gobierno sobre las vidas 
cuyo objetivo es jerarquizar los cuer-
pos en la sociedad. 
 
Por otro lado, en la entrevista que se 
realizó a la docente Mercedes Rodrí-
guez (2021), se identificó que, en su 
experiencia, las formas en las que se 
construyen las masculinidades he-
gemónicas están basadas en un mo-
delo tradicional, patriarcal y hetero-
normativo, donde lo masculino está 
asociado a la virilidad, a las figuras 
de poder y la dominación de las mu-
jeres. Las masculinidades, para Ro-
dríguez, son múltiples ya que están 
todo el tiempo entrecruzadas por 
diferencias sexuales, de clase, socio-
culturales, regionales, etnoraciales, 
entre otras aristas de intersección. 
Según estudios que la docente Ro-
dríguez ha realizado en Cartagena, 
los hombres agresores en casos de 
violencia intrafamiliar y de género 
han sido socializados desde referen-
tes de masculinidades asociadas a 
la fuerza, la virilidad, la dominación 
y apropiación de los cuerpos de las 
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mujeres, configurando así historias 
marcadas por un continuum de vio-
lencias en sus hogares de origen y 
en sus contextos de interacción.
 
Por otro lado, Rodríguez vincula la 
militarización de las masculinidades 
con la formación que reciben los 
soldados, pues está basada en el 
armamentismo, en la destrucción 
de la vida humana –y no en su pro-
tección– a través del discurso de la 
derrota del enemigo, del Otro. Esa 
fuerza se masculiniza y se poten-
cializa al responder al régimen de 
género, de los hombres, que los si-
túa en el imaginario socio-cultural e 
institucional del poder y de la domi-
nación. Estas dos son las caracterís-
ticas rectoras del rol que le otorga 
el patriarcado a los hombres, y es 
uno de los aspectos que más reso-
nó tanto en los grupos focales como 
en las entrevistas que se realizaron 
en el marco del proyecto de investi-
gación. En este mismo sentido, Ro-
dríguez aclaró que el contexto de la 
guerra en Colombia ha sido un es-
cenario donde los actores armados 
(en todas sus clasificaciones) han uti-
lizado el cuerpo de las mujeres para 
ejercer múltiples violencias, donde 
la violencia sexual, por ejemplo, ha 
sido instrumentalizada para hacer 
del cuerpo un objetivo de conquista, 
como un peón de las disputas terri-
toriales y como un mecanismo de 
dominio para ejercer la autoridad a 
través de la imposición y el terror de 
la población; así ha sido demostra-
do por los estudios realizados por el 

Centro Nacional de Memoria Históri-
ca, según la docente Rodríguez. 

3. El héroe-soldado como arque-
tipo irrealizable del patriarcado

En el grupo focal realizado en Bicen-
tenario, Cartagena, se identificó que 
el concepto del soldado como héroe 
sigue siendo una de las principales 
razones por las cuales los hombres 
se ven interpelados a unirse a la 
Fuerza Pública, y eso se evidenció a 
partir de dos aristas fundamentales: 
la familia y la escuela. Por un lado, 
las comunidades, según los y las par-
ticipantes, estaban constantemente 
expuestas a la presencia militar en 
sus barrios, pues son los soldados 
quienes detentaban la autoridad y el 
poder en estos espacios. A partir de 
ello, se empiezan a consolidar ideas 
sobre lo que los hombres deberían 
ser, cómo deben ocupar los espa-
cios y qué roles deben tener con 
relación a otros miembros de sus fa-
milias y de sus comunidades. Poco a 
poco, en el imaginario sociocultural, 
se empiezan a evidenciar arquetipos 
sobre la masculinidad, atravesados 
por el militarismo que está tan laten-
te en la sociedad colombiana. Las fa-
milias empiezan, como se mencionó 
anteriormente, a replicar la menta-
lidad militarista en sus organizacio-
nes internas y, simultáneamente, a 
promover el militarismo como un eje 
rector del proyecto de vida. 
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Para muchos de los y las participan-
tes, esto se traduce en que sus fami-
lias los impulsan a prestar el servicio 
militar obligatorio –aunque es im-
portante mencionar que para la ma-
yoría de jóvenes en Colombia no es 
siquiera una opción decir que no– y 
luego continuar con la profesión mi-
litar o entrenar para ser policías. Por 
otro lado, este tipo de mentalidad es 
reafirmado por la escuela, en donde 
se les enseña a glorificar a la figura 
del soldado, pues este fue, en pocas 
palabras, el promotor de la funda-
ción de la República y de la conso-
lidación de la nación. En la escuela, 
se le rinde pleitesía a la bandera y al 
himno, a estos símbolos patrios que 
promueven una idea nacionalista 
sobre la cohesión social y cultural 
de Colombia, y donde el militarismo 
es un pilar fundamental de dicha 
composición. Con estas dos aristas 
entrando en juego constantemente 
en la vida de los jóvenes de Bicente-
nario, como bien se pudo evidenciar 
en el grupo focal, la figura intocable 
del soldado se solidifica a través de 
su heroísmo que, en este contexto, 
es caso innegable, pues se reafirma 
de diversas maneras, a través de la 
institución y de la cultura. 

En el grupo focal que se realizó con 
los estudiantes de la Universidad de 
Cartagena, se evidenció que los y 
las participantes identificaron que el 
patriarcado, la heteronormatividad 
y el militarismo establecen un mo-
delo imposible de alcanzar para los 
hombres, fijando características que 

los obligan a renunciar a las expre-
siones femeninas, diversas y flexi-
bles de su género. El arquetipo que 
se establece por medio del sistema 
patriarcal es rígido, y a partir de esa 
rigidez los hombres son impulsados 
a perseguir un deber-ser sobre su 
masculinidad que se asemeja más a 
la de un soldado bajo entrenamien-
to militar que a la de un hombre con 
la posibilidad de explorar las expre-
siones que más se parezcan a su 
compleja emocionalidad. Además, 
en este grupo focal, así como en el 
anterior, se identificó que los y las 
participantes reconocen el impacto 
negativo que este tipo de esquemas 
de la masculinidad tiene sobre la 
vida de las mujeres. 

Al ser ellas ubicadas en los eslabo-
nes más vulnerables del sistema pa-
triarcal, la militarización les convierte 
en un territorio en disputa que debe 
ser regido y conquistado en pro de 
los valores patriarcales y machistas. 
La militarización tiene efectos direc-
tos sobre las vidas de las mujeres, 
no solo porque se trata de sus hijos, 
en caso de que sean madres, de sus 
esposos, en caso de que estén casa-
das y de sus hermanos, en caso de 
tenerlos, quienes se van a la guerra 
y a quienes pierden al sometimien-
to del militarismo, sino también por 
todo el cuidado que esta dinámica 
implica, la pérdida, los traumas emo-
cionales y las desigualdades que la 
guerra genera. Sumado a esto, las 
mujeres también son sometidas a 
la hipermasculinidad violenta que 
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genera la militarización y usualmen-
te esa violencia se ejerce sobre sus 
cuerpos y sus vidas. 

En razón de lo anterior, el grupo fo-
cal con líderes y lideresas de Carta-
gena evidenció que en cuanto a los 
efectos de las masculinidades milita-
rizadas impulsadas por el imaginario 
del soldado-héroe sobre las mujeres, 
se crean repercusiones innecesarias 
sobre la salud mental y la emocio-
nalidad de ellas. Además, este gru-
po aseguró que las mujeres son las 
primeras en vivir la vulneración de 
sus derechos humanos por parte de 
los hombres, en especial en zonas 
donde el conflicto armado ha esta-
do más presente. A raíz de ello, los 
y las participantes identificaron que 
este tipo de masculinidades basadas 
en la figura del soldado y los efectos 
violentos que esto tiene sobre las 
mujeres, generan sociedades que-
bradas en donde los hombres deci-
den voluntariamente abandonar la 
responsabilidad sobre sus familias, 
principalmente sobre la paternidad. 
Asimismo, se legitiman las violencias 
militarizadas, se genera inestabilidad 
económica generalizada para las mu-
jeres y aumentan los casos de femi-
nicidios y violación de los derechos 
de las víctimas por parte del Estado 
colombiano. Para concluir, 

este grupo aseguró que este 
tipo de masculinidad basada 
en la figura del soldado re-
produce una histórica prác-
tica de la guerra: las mujeres 

como botines de guerra y re-
ceptoras de violencia sexual, 
social, física, psicológica, en-
tre otras. 

Por otro lado, en el grupo focal con 
estudiantes de la Universidad de 
Cartagena y la Corporación Universi-
taria Rafael Núñez, los efectos que se 
identificaron a partir de la construc-
ción de la masculinidad con la figura 
del soldado como ejemplo fueron, 
la estratificación social, la violencia 
basada en género, las expresiones 
de violencia en cualquier contex-
to (incluso más allá de la guerra), la 
idealización de la violencia (que ocu-
rre desde los hombres que expre-
san una masculinidad militarizada), 
la tolerancia sin cuestionamientos 
de la violencia y la subordinación de 
la mujer. Asimismo, en este espacio 
surgió el debate sobre las expre-
siones y performatividades de una 
masculinidad basada en la figura del 
soldado –una masculinidad militari-
zada– como garantía del acceso de 
los hombres a las mujeres de mane-
ra frecuente. A través del acceso a lo 
hípermasculino los hombres podían 
someter a las mujeres a diferentes 
instituciones que socialmente se 
han normalizado, como ocurre con 
el matrimonio, y en esta línea del de-
bate, este tipo de compromisos tam-
bién implican una desigualdad en las 
relaciones de poder entre hombres 
y mujeres y violencia económica. 

En el grupo focal con los estudiantes 
de grado 11 de la institución edu-
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cativa Manuel Atencia Ordoñez, se 
identificaron los siguientes efectos 
del tipo de masculinidad que se 
construye a partir del imaginario 
soldado-héroe: agresiones físicas, 
verbales, psicológicas y sexuales; 
abandono familiar por parte de los 
hombres, violencias basadas en gé-
nero, feminicidios, discriminación, 
extorsión sexual y monetaria, y la 
delegación total de la responsabi-
lidad del hogar a las mujeres. Adi-
cionalmente, en el grupo focal reali-
zado con el colectivo de jóvenes en 
la zona insular de Cartagena, en la 
Isla de Barú, se reconocieron efec-
tos muy similares a los menciona-
dos en los otros grupos: la violencia 
de género, la violencia económica 
a las matronas de Barú, la violen-
cia doméstica, psicológica y física, 
el abandono de la paternidad y los 

choques emocionales a los niños y 
madres. 

En este sentido, fue posible eviden-
ciar que los y las participantes de to-
dos los grupos focales coincidieron 
en sus respuestas sobre los efectos 
que tiene para las mujeres que los 
hombres adopten una masculinidad 
militarizada basada en la figura del 
soldado. Es claro que aunque cul-
turalmente se glorifique al ejército y 
sus hombres, también hay una con-
ciencia colectiva, por lo menos en es-
tos espacios que fueron recurridos 
en el proyecto, sobre las consecuen-
cias que tiene replicar estos valores, 
principios y dinámicas fuera de las 
paredes de los cantones –o incluso 
dentro de ellas, pues, como bien lo 
aclaró Hernando Muñoz (2021), los 
soldados y los policías llevan a su ho-

Taller con jóvenes y funcionarios en Villavicencio, Meta.
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gares y sus familias lo aprendido en 
el entrenamiento, como se verá más 
adelante.  

En Colombia, la militarización es una 
presencia constante y cotidiana; en 
algunas ocasiones incluso resulta 
complejo tratar de discernir lo que 
está militarizado y lo que no, porque 
su alcance tentacular ha atrapado a 
todas las esferas de la vida social. No 
solo ocurre cuando se legitima, por 
ejemplo, la presencia de los milita-
res en las ciudades, también ocurre 
cuando a los niños desde su infancia 
se les enseña a admirar a estas figu-
ras y a aspirar a ser como ellos. Esto 
constriñe las posibilidades de cons-
truir una masculinidad diversa y no 
hegemónica que no desemboque 
en violencia en contra de las muje-
res y todo aquel que sea percibido 
como diferente. 

Por eso, en algunas de las entrevistas 
también salió a relucir el trabajo rea-
lizado por la ACOOC en esta materia, 
informando claramente a los jóvenes 
sobre aquellas cosas que la publicidad 
bélica no les cuenta sobre el servicio 
militar y la militarización, todo a través 
de campañas informativas, material 
pedagógico e incluso acciones de alto 
impacto público, como la realización 
del festival Antimili Sonoro, que se ha 
llevado a cabo nueve veces, con algu-
nas ediciones que se hicieron en Bo-
gotá y otras en Medellín.

Ahora bien, en la entrevista realiza-
da a Hernando Muñoz en el 2021, él 

habló sobre una investigación que 
lideró en el año 2000 con familiares 
y familias de la policía Metropolitana 
de Medellín. En esta investigación se 
pudo evidenciar que los hombres 
llegaban a imponer las mismas re-
glas que se les imponían a ellos en 
el comando, actuando de la misma 
forma, hablando y dirigiéndose a sus 
parejas e hijos con el mismo tono 
aterrador que les aplicaban a ellos 
en el entrenamiento. A partir de 
esto, Muñoz concluye que se encu-
bren las violencias que ocurren de 
su parte hacia sus familias, porque 
se reproduce la misma cultura de 
la disciplina y de lo militar en otras 
esferas distintas a las institucionales. 
Las masculinidades militarizadas y la 
glorificación del soldado como hé-
roes, no son características únicas 
de los tiempos de guerra, sino que 
trascienden esos escenarios y se 
instalan en las organizaciones de las 
familias, las escuelas y la sociedad. 

4. Masculinidades no hege-
mónicas y paz feminista

Uno de los objetivos de la presente 
investigación es, a partir del análisis 
del proceso de construcción de las 
masculinidades militarizadas, iden-
tificar cuáles son las estrategias po-
sibles para confrontarlas en el con-
texto local donde se implementó el 
proyecto. Además, a partir de estas 
estrategias, también se buscó identi-
ficar cuáles son las formas en las que 
se puede promover la paz feminista, 

Taller con jóvenes y funcionarios en Villavicencio, Meta.
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desde el enfoque aplicado en esta 
investigación. Por ello, a través de las 
actividades diseñadas para recolec-
tar información, se buscó aprender 
sobre otras iniciativas o ideas de ac-
tores que ya habían tenido un trabajo 
previo sobre las masculinidades y el 
género. A continuación, una reco-
lección de las diferentes ideas e ini-
ciativas sobre las masculinidades no 
hegemónicas y el trabajo por una paz 
feminista. 
  
Hernando Muñoz, de la mesa de 
masculinidades, en la entrevista rea-
lizada en el 2021 compartió la expe-
riencia que ha tenido con relación al 
abordaje de las masculinidades y la 
transformación de estas en una so-
ciedad militarizada y patriarcal como 
la colombiana. Según su experien-
cia, la alternativa debe empezar por 
transformar las pautas de crianza de 
los niños y niñas, pues es ahí donde 
se conforman las expectativas que la 
sociedad impone sobre los hombres 
y las mujeres. La transformación real 
y profunda desde la infancia, podría 
generar la oportunidad de que los 
hombres puedan expresar abierta-
mente sus sentimientos, que puedan 

“tener como objeto erótico 
y afectivo a otro hombre, 
que una mujer pueda tener 
como objeto erótico y afec-
tivo a otra mujer” (Muñoz, 
2021). 

Además, el entrevistado plantea que, 
a partir de su experiencia y su in-

vestigación en el tema, el foco de la 
transformación de las masculinida-
des debe estar en la familia, siendo 
esta repensada y replanteada como 
una agencia, en el sentido de que 
puede ser una pieza clave y nuclear 
en el desarrollo de la democracia y de 
las formas de diálogo que son posi-
bles dentro de esta configuración. La 
familia es el primer espacio de todas 
las relaciones sociales, sea cual sea la 
organización de la familia (tradicional 
o no), y por ello, dentro de esta orga-
nización se pueden cambiar las for-
mas de la autoridad, de la estructura, 
de los arreglos jerárquicos y no jerár-
quicos, y las formas de ser hombre y 
ser mujer. Así como se pudo ver en la 
implementación de las actividades, lo 
que ocurre dentro de la familia pue-
de replicarse en otras esferas y tener 
consecuencias e implicaciones dura-
deras para las personas habitando la 
sociedad. Por ello, la transformación 
debe venir del núcleo, de lo más cer-
cano e inicial que tiene un ser huma-
no antes de su inserción total en el 
mundo social. 
 
Por otro lado, Muñoz aclara que la 
escuela también tiene que cambiar 
su estructura y las pautas de valores 
que enseña, en tanto esto tiene un 
efecto directo en cómo se concibe el 
ser hombre y el ser mujer. Las uni-
versidades, por ejemplo, también 
deben tener un proceso de trans-
formación real para promover la paz 
feminista, en donde los pedagogos 
que están en formación deben tener 
currículos que hablen explícitamen-
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te de género, de sus expresiones, de 
sus disidencias, del feminismo y de 
la construcción de paz.  Para Muñoz, 
algo clave en la lucha por la cons-
trucción de una paz feminista es in-
volucrar a los hombres dentro de los 
diálogos y las construcciones que se 
hagan en el feminismo, con un trabajo 
real de ambas partes que pueda disol-
ver los obstáculos para alcanzar un fu-
turo realmente feminista con mascu-
linidades completamente diferentes a 
las tradicionalmente patriarcales. 
 
En el grupo focal de los estudiantes 
de la Universidad de Cartagena, hubo 
un espacio dedicado a construir al-
ternativas a las masculinidades mi-
litarizadas y todos sus efectos. En 
este sentido, y desde las experiencias 
particulares de los estudiantes en los 
espacios políticos y de activismo en 
su universidad, se propuso fortalecer 
las iniciativas ya existentes y colectivi-
zarlas, hacer esto requeriría difundir 
digitalmente las iniciativas que ellos 
llaman “contra-cultura”. También se 
estableció la importancia de entablar 
procesos de auto-reconocimiento 
y auto-crítica, ya que las masculini-
dades se confrontan no sólo en el 
plano colectivo, sino también en las 
formas individuales de aferrarse a las 
enseñanzas y normas patriarcales. Se 
propuso también el diseño y la imple-
mentación de las metodologías que 
promuevan cuestionamientos para 
que se empiece a poner en tela de 
juicio aquello que se ha aceptado his-
tóricamente como normal y legítimo. 
 

Asimismo, se propuso que, para 
poder llegarle a más personas con 
iniciativas de deconstrucción de las 
masculinidades militarizadas, es ne-
cesario adoptar en esas estrategias 
de difusión un lenguaje y una meto-
dología alternativa a la academicista, 
para garantizar un mayor acceso 
general a la información. Los estu-
diantes propusieron también que se 
trabaje desde la educación popular 
feminista y con un enfoque de la 
‘ecología de los saberes’, puesto que 
esto permitiría localizar los conoci-
mientos y las experiencias según el 
contexto particular que los atravie-
sa. Para ello, también se argumentó 
que es necesario implementar pro-
cesos de acompañamiento psicoso-
cial. Por otro lado, los estudiantes 
enfatizaron en la importancia de 
reducir el margen de impunidad de 
la militarización, lo cual requiere un 
cambio sistémico y estructural más 
amplio. A partir de allí, también se 
resaltó la importancia de promover 
la objeción de conciencia entre los 
jóvenes, pues hay muchos de ellos 
que no saben que es una opción y 
un derecho que pueden ejercer. 
 
Por otro lado, en el grupo focal con 
líderes y lideresas jóvenes de la ciu-
dad de Cartagena, se identificó que 
las propuestas de estrategias para 
confrontar las masculinidades mili-
tarizadas en Colombia fueron: mejo-
rar la educación, crear escuelas para 
padres en las comunidades donde 
ellos tengan acceso a temas como 
el género y la sexualidad, y así tener 
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un acercamiento más informado a 
sus hijos. También se propuso crear 
centros de atención y escucha para 
hombres agresivos y que han ejerci-
do violencias sobre otras personas, 
de esta forma se puede asegurar 
que haya una rehabilitación real de 
los hombres en la que ellos puedan 
decidir abandonar su pacto patriar-
cal con la masculinidad violenta y 
construir otro tipo de expresiones 
más sanas. Asimismo, también se 
propuso que existan espacios de 
diálogos claros y dinámicos, mixtos, 
en donde se puedan replicar los 
talleres y los grupos focales “como 
los que ha hecho Limpal en esta co-
munidad” (Grupo focal, 2021). Otro 
hallazgo fue la necesidad de peda-
gogías para difundir en los medios 
de comunicación y las redes socia-
les, así como la construcción de co-
lectivos con enfoque de género en 
donde se pueda hablar de masculi-
nidades en diferentes ámbitos, por 
ejemplo, en las zonas rurales. 
 
En el caso de los estudiantes univer-
sitarios de la Universidad de Carta-
gena y la Corporación Universitaria 
Rafael Núñez, se propuso que se 
creara una clase para informar so-
bre derechos humanos, género y 
diversidad, así como la historia de 
Colombia, pues, a raíz del debate en 
el espacio, se llegó a la conclusión 
que se debe saber de dónde vie-
nen los mitos sobre el soldado-hé-
roe para poder desaprenderlos. En 
este espacio también se propuso 
la ecología de saberes con la inten-

ción de utilizar la educación popular 
y la lectura de los contextos violen-
tos, para así tener un enfoque más 
interseccional. En el grupo focal de 
los estudiantes de grado 11 de la 
Institución Educativa Manuel Aten-
cia Ordoñez, se propuso también la 
educación como la mejor alternativa 
para confrontar este tipo de mas-
culinidades, empezando desde una 
temprana edad con enfoques sobre 
la no violencia y el respeto a la vida, 
así como, en la adolescencia, educar 
sobre derechos humanos, salud se-
xual, género y equidad. Por último, 
en el grupo del colectivo de jóvenes 
en la zona insular de Cartagena, Isla 
de Barú, se propuso construir un 
programa de educación integral en 
el cual se formaría a la instituciona-
lidad y a la policía nacional sobre 
masculinidades y violencias basadas 
en género. 

Ahora bien, las acciones simbólicas 
realizadas en el marco del presente 
proyecto son parte del apartado de 
masculinidades no hegemónicas y 
paz feminista precisamente porque 
representan un compromiso de los 
y las participantes con el trabajo de 
confrontar y desmantelar las mas-
culinidades militarizadas, y, además, 
construir alternativas que puedan 
asegurar que las masculinidades no 
serán violentas y no existirán a cos-
ta del bienestar y la integridad de 
las mujeres. En este sentido, las ac-
ciones en Bolívar fueron resultados 
de los debates fomentados por los 
grupos focales en tanto después de 
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abordar los efectos negativos de las 
masculinidades militarizadas con 
un enfoque personalizado y colecti-
vo sobre las experiencias individua-
les y generales de las comunidades 
participantes, se concluyó que este 
tipo de masculinidades genera mie-
do y ciclos de violencia de los que 
es difícil escapar, de generación en 
generación. 

A partir de esta experiencia, fue po-
sible observar que los niños y niñas 
que viven los efectos de las masculi-
nidades militarizadas en su día a día 
tienen una conciencia colectiva so-
bre los cambios que se deben reali-
zar, sean estructurales, sistémicos o 
individuales, para que ellos rompan 
con el ciclo de violencia que sus fa-
milias han vivido por décadas en su 

Taller con jóvenes en Cartagena, Bolívar.
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comunidad. Este tipo de compromi-
sos apela a dos puntos clave de la 
investigación: 

Por un lado, así como en la 
infancia y la adolescencia se 
empiezan a crear imagina-
rios sobre cómo un hombre 
debe ser, en estas mismas 
etapas también se pueden 
crear mecanismos alternati-
vos de cambio y transforma-
ción que pueden tener efec-
tos duraderos y colectivos 
sobre cómo deciden ocupar 
el espacio de ser hombre en 
relación con su entorno y las 
personas con las que com-
parten sus vidas. 

Por otro lado, esta conclu-
sión apela al concepto de las 
masculinidades diversas, en 
las cuales se ve que las cons-
trucciones sociales no son 
estáticas y pueden cambiar 
si hay un trabajo genuino y 
serio para lograrlo. 

Este tipo de acciones demuestra 
que los jóvenes pueden reimaginar 
sus masculinidades y crear caminos 
más sanos de acompañamiento co-
munitario para tramitar lo que signi-
fica ser hombre o ser mujer en una 
sociedad patriarcal.  

Dentro de las alternativas a ejercicios 
concretos de militarización como 
el servicio militar obligatorio, varias 
de las organizaciones que partici-

paron en la implementación de las 
actividades del proyecto, así como 
personas entrevistadas, plantearon 
explícitamente la necesidad de au-
mentar la difusión y el impacto que 
tienen ejercicios concretos como el 
de la Objeción de Conciencia, el cual 
les permite a los jóvenes negarse 
a ser entrenados para la guerra. Al 
respecto, también se sugirió la po-
sibilidad de iniciar una campaña en 
el 2022, enfocada en cuestionar o 
deslegitimar el reclutamiento, pero 
desde una perspectiva de las mas-
culinidades; es decir, iniciar la cons-
trucción de una campaña llamada 
“no quiero ser un héroe”, la cual es-
taría centrada en quitarle fuerza al 
discurso institucional alrededor de 
la figura del héroe soldado, y plan-
tear en un ejercicio contra informa-
tivo, que muchos jóvenes preferirían 
ser hombres sensibles, cuidadores, 
constructores de paz, conciliadores, 
divertidos, diversos, solidarios, en lu-
gar de héroes, tomando en cuenta lo 
que esa idea del héroe ha implicado 
para la cultura del país.
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...Y REFLEXIONES FINALES

Durante la implementación de la 
presente investigación fue posible 
identificar que los factores institucio-
nales y culturales de la militarización 
tienen un efecto directo sobre la 
concepción, construcción y ejercicio 
de las masculinidades. Asimismo, las 
masculinidades resultantes de los 
procesos militaristas en la compo-
sición sociopolítica de Colombia, ge-
neran violencias basadas en género, 
y otras violencias en cómo los hom-
bres son limitados a experimentar 
su género y sus cuerpos de maneras 
predeterminadas por el sistema de 
valores patriarcales. Por eso, esta 
investigación se acercó a la recolec-
ción de diferentes iniciativas e ideas 
para resistir a este tipo de masculi-
nidades y todas las consecuencias 
que tienen en el tejido social y en el 
bienestar físico, emocional y general 

              conclusiones

de las mujeres. A continuación, una 
recopilación de las principales con-
clusiones de la investigación:

•	 El proyecto demostró que la 
problemática planteada es per-
tinente en el contexto colombia-
no, y que aunado a ello reviste 
carácter de urgencia debido a 
sus expresiones cotidianas (re-
clutamiento, represión, violen-
cias basadas en género, etc.). La 
recolección de iniciativas o pro-
puestas de transformación, re-
sistencia y autoprotección frente 
a la militarización de las masculi-
nidades, abre puentes de diálo-
go y articulación que se concre-
tarán en el 2022, con lo cual es 
posible afirmar que, en términos 
de incidencia, el proyecto obtuvo 
resultados positivos. 

Círculo de cierre en Villavicencio, Meta. 
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•	 Cabe aclarar que, durante la 
implementación del proyecto, 
se contempló la perspectiva 
trans-masculina de la militariza-
ción a partir de una entrevista 
semiestructurada con un activis-
ta trans. Esta entrevista fue im-
perativa para comprender que 
el enfoque presentado en esta 
investigación es limitado y, en 
gran medida, sesgado, puesto 
que el estudio de las masculini-
dades que se realizó está basa-
do únicamente en experiencias 
de vida cisgénero. La entrevista 
no fue incluida en el análisis de 
la investigación debido a que 
no hubo otras experiencias 
trans-masculinas que hayan sido 
incluidas en la implementación 
de las actividades. Un estudio y 
análisis sobre las masculinida-
des debe incluir experiencias di-
versas, trans, no heteronormati-
vas que permitan vislumbrar de 
manera más amplia los efectos 
de la militarización en Colom-
bia. La investigación debe ser 
profundizada y, en la siguiente 
etapa de este proyecto, la pers-
pectiva trans-masculina va a ser 
incluida. 

•	 La forma en la que se diseñaron 
e implementaron las activida-
des, haciendo uso de lenguajes 
sencillos, plataformas interacti-
vas, apoyos visuales llamativos, 
metodologías participativas, re-
duciendo el protagonismo del 
equipo investigador para ceder-

lo a quienes participaron de las 
actividades, en fin, el enfoque 
utilizado también arroja un sal-
do positivo al final del proyecto. 
Así que una conclusión impor-
tante, especialmente de cara a 
los escenarios de continuidad 
planteados, es mantener este 
enfoque pedagógico y partici-
pativo que fue retroalimentado 
positivamente por la mayoría 
de participantes.

•	 En términos de contexto, si bien 
el gobierno colombiano sigue 
profundizando su política de 
militarización, represión y crimi-
nalización de las organizaciones 
sociales, es claro también que 
desde muchas de estas hay una 
apuesta clara por la resisten-
cia y la transformación de este 
modelo patriarcal y militarista 
que se impone institucional-
mente. Esto, en el marco del 
proyecto se hizo evidente en las 
propuestas socializadas, que 
reúnen enfoques pedagógicos, 
artísticos, comunicativos y de 
acompañamiento psicosocial, 
aspectos con los cuales Limpal, 
Acooc y otras organizaciones 
tienen experiencias e intereses 
comunes, que pueden servir de 
base para juntar esfuerzos e ini-
ciar, por ejemplo, el desarrollo 
de una campaña nacional con-
tra el reclutamiento de jóvenes, 
pero centrada desde una pers-
pectiva de género, planteando 
el rechazo no solo a la milita-
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rización de la vida, sino al tipo 
específico de masculinidad que 
promueve la policía, el ejército 
y los medios masivos de comu-
nicación.

•	 Las apuestas políticas feministas 
antimilitaristas deben ser traba-
jadas no sólo por mujeres, sino 
también con la presencia y el 
trabajo de hombres que, desde 
sus propias experiencias y rol 
privilegiado dentro del patriar-
cado, pueden aportar a la trans-
formación. Los hombres deben 
encargarse de las masculinida-
des que están ejerciendo en sus 
vidas, mediante un análisis con-
tundente sobre los efectos vio-
lentos que tienen las masculini-
dades hegemónicas. No se trata 
de crear un proceso pedagógico 
para los hombres, sino con ellos, 
en el cual su trabajo es tan indi-
vidual como lo es colectivo. 

•	 La militarización es una estra-
tegia exitosa porque es amplia-
mente aceptada por la población, 
incluso celebrada en ocasiones, 
y, a través de esta investigación, 
se pudo dar cuenta de que, para 
que este imaginario se transfor-
me con un alcance mayor, es 
necesario que se transforme la 
concepción de la seguridad. Si se 
sigue equiparando la seguridad 
con la violencia y con las armas, 
la militarización siempre va a 
encontrar un terreno fértil en el 
cual reproducirse.
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